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    Las cosas no iban tan bien como ella esperaba. Su familia se había dedicado al negocio de fracasar en la vida de forma asombrosa, lo que le perjudicó tanto a sí mismo como a su hermana.


    

    Su madre, se dio a la fuga sin dejar rastros, borrando su nombre, su pasado y a lo que alguna vez juró querer. Su padre, sumido por el dolor de la perdida de la única mujer que amó, se dedicó a las drogas para satisfacerse con el vació que clamaba su pecho, sus entrañas y algunas de sus neuronas. Tanto hizo que su comportamiento cotidiano se transformó en el de un antisocial.


    

    Para ese entonces Eva tenía nueve años. Su hermana acababa de nacer; la partida de Beatriz, su progenitora, fue clamada por muchos como una depresión post parto. La hija mayor, con la madurez necesaria para entender que algo no andaba bien, se percató de lo que sucedía. 


    

    Abandonada, sola y sin ninguna figura responsable que se hiciera cargo de ella o de su hermana pequeña, se vio en la necesidad de crecer, de adentrarse en el mundo del adulto a temprana edad. Se hizo una chica autodidacta, le encantaba aprender, sentía que el conocimiento era lo único que le ayudaba a mejorar esa tertulia que vivía a diario.


    

    El tener que salir del colegio, trabajar a como diera lugar para luego regresar a la casa de un drogadicto sin aspiraciones en la vida, se convirtió en su realidad, en parte de su pesadilla. Juan, su padre, un hombre que se dejó derrotar, que había probado cuan droga fuese necesaria para quemar sus venas, deshidratar su piel y destruir su memoria, hacía más difícil su día a día.


    

    Cada noche después de acostar a su hermana, se lamentaba el haber nacido en aquel lugar, con aquella familia sin futuro. 


    

    No tenía a donde más ir, no conocían a ningún otro familiar. Su madre, con fama de ser una mujer irresponsable, conoció a un hombre atento a quien le otorgó el regalo de la paternidad. Hubo buenos tiempo, se comportaban como buenos padres; los primeros años de su vida fueron alegres, algo que Eva atesoraba con mucho recelo.


    

    Pero, la mujer que le trajo al mundo no podía olvidar su pasado de promiscuidad, locuras, aventuras pasajeras y odiseas sin ningún valor reflexivo en especial; tan simple e insignificante como la vida de un individuo sin aspiraciones. Esta, tras entrar en crisis por tener una segunda hija, un trabajo mediocre y un hombre que no le daba la adrenalina que tanto deseaba, se dio a la fuga sin remordimiento. Ella no le había contado nunca a sus familiares que había sentado cabeza, para lo que a ellos constaba, se encontraba una acera, muerta o pidiendo limosna. 


    

    Por ello, no tenía a donde escapar. Lo que la mantenía en ese lugar, era el amor incondicional que sentía por su hermana, una pequeña niña llamada Bárbara con el sueño de ser alguien importante en el futuro. Eva, deseaba por completo cumplirle eso. 


    

    De esa forma, se mantenía despierta noche tras noche hasta altas horas repasando todo lo que necesitaba para saltar de grado, graduarse lo más rápido posible, hacer de sí misma una profesional. Mientras tanto, iba criando a aquella chiquilla a quien le juró su vida entera con el fin de nunca dejar que sufriera por lo que sus padres le habían heredado.


    

    Los años pasaban y Eva seguía con su camino al crecimiento personal, necesario, para emprender una vida de oficios respetable. Pasó gran parte de su juventud trabajando para lugares que no exigían experiencia pero que le daba ganancias suficientes para pagar las absurdas deudas que había dejado su padre antes de entrar a la cárcel.


    

    Aquel hombre no tenía a donde huir, no tenía a quien recurrir. Al igual que su, ya desaparecida esposa, no les había contado a sus familiares al respecto, había dejado su país y no tenía a donde más ir.


    

    Cayendo en el vicio, comenzó a buscar refugio en amigos de lo ajeno y a traficantes. Tenía todo lo necesario para calcinar sus venas con cualquier tipo de veneno. Había probado drogas y licores con fama de matar a cualquiera. 


    

    En cada cajón de su cuarto, en su baño, en la cocina o debajo de la mesa, había restos, herramientas o provisiones de cualquier medio o producto de intoxicación. Botellas, jeringas, polvo, hongos, sales, piedras. Se sumergió tanto en aquel mundo que terminó siendo arrastrado a la cárcel por crímenes que cometió y creyó haber dejado atrás.


    

    Eva tenía 17 años cuando fue abandonada a su suerte. A los 16 años de edad se las arregló para emanciparse de su padre a través de una concepción judicial sin que el juez la llevase a servicios sociales a su hermana y a ella.


    

    Como padre, nunca se superó a sí mismo al igual que lo hizo como drogadicto.


    

    Al ser una joven inteligente, pudo manejar la situación lo que la dejó en la posición que se encuentra ahora. Lo hizo una vez que su padre había comenzado a tener problemas con la ley, hasta que por fin fue encerrado tras las rejas. Eso le dejó aún más problemas. Cuentas que pagar, deudas que amenazaban su tranquilidad y el cuidado de una menor, ya que, por ser su único familiar cercano, le correspondía su tutoría. 


    

    Rápidamente cumplió la mayoría, ya para ese entonces, se encontraba en la escuela de derecho. Había salido del bachillerato un año atrás. Luego de eso, los cuatro años de estudio fueron un problema para ella; la universidad, los gastos de su hermana, más facturas, más deudas. Cuando llegó a los veintiún años de edad, ya había culminado todos sus estudios y estaba dispuesta para el mundo como una profesional integra, preparada, pero, no pudo.


    

    Para poder ejercer su carrera, necesitaba de tiempo, algo que no le sobraba. Se postuló para diferentes trabajos, en donde la contrataban en pequeños bufetes que le daban un pago pésimo. Vivía preocupada por el sueldo mensual y por las obligaciones que el atañían a diario.


    

    Bárbara era una chica inteligente y dedicada. Admiraba a su hermana como nada en el mundo, le seguía a donde fuese sin dudar de sus aptitudes como mujer, lo que le llevo a ambicionar ser como ella. Estudiaba, esforzándose al máximo tanto como Eva una vez demostró, sin entender muy bien qué la llevaba a ser como era.


    

    A sus 12 años le costaba comprender lo que había pasado cuando joven; nunca conoció a su madre, a los ocho su padre las dejó, nunca tuvo la atención de nadie más a excepción de los cuidados y el afecto de su hermana mayor. Ella se preparaba para todo, quería poder ayudarle con los gastos, pero no le dejaba.


    

    Le decía que no iba a permitir que atravesase por más problemas de los que ya estaban pasando. Que no quería que repitiese la vida que una vez se vio obligada a tener, ya que quería que tuviese una infancia memorable.


    

    Eva le mencionaba cada vez que podía que su pasado no fue el mejor, que tuvo que dejar su inmadurez a un lado para hacerse cargo de lo único que realmente le importaba, su bienestar, tanto el de su hermana como el propio. Aunque deploraba aquella experiencia, no daría pasos en falso porque lamentarse no le llevaría a ningún lado, por muy a pesar de todo, no iba a arrepentirse. 


    

    Meses después de adaptarse a la molesta vida del participante novato, del mal sueldo, del deseo de un mejor medio de ingreso, se dedicó a buscar alternativas diferentes. No quería abandonar todo por lo que había estudiado, pero no le quedaba de otra.


    

    Sus relaciones no duraban, no tenía tiempo para distraerse ni lo necesario para mantener una vida saludable y positiva. Se despertaba por el estrés que le quedaba del día anterior. Los diferentes casos que debía atender, el papeleo que debía revisar, los encargos que le daban sus superiores y, las atenciones que debía darle a su hermana. 


    

    Las cosas no iban tan bien como ella esperaba, aunque muy en su interior no esperaba precisamente que todo se solucionase de la noche a la mañana, las cosas que le atañían eran de mayor interés, sabía que era necesario un ingreso grotesco u ostentoso para poder aliviar sus problemas. 


    

    Preocupada por la condición de su hermana, un día en que Eva se encontraba sumida en el trabajo, le interpeló. 


    

    

      - Hermana, necesitas relajarte no es necesario que te esfuerces demasiado. Ya no estoy en la escuela privada, por lo que no deberías tener tantos gastos. 


    


    

    Bárbara, al igual que su hermana, quería lo mejor para ella, el verla tanto tiempo preocupada por lo que podía sucederle a ambas, en el negocio de los cuidados de una familia de dos, de todo lo que podría hacerle daño, se sentía perturbada, sólo quería que descansara.


    

    

      - No, Barbie, no, necesitamos saldar muchas deudas, papá no nos dejó precisamente una fortuna. Sabes que no tengo otra opción.


    


    

    Eva, poco a poco, iba perdiendo el control que tanto tiempo tuvo sin ningún problema, a pesar de ser la chica fuerte que siempre fue, el trabajo no era lo que se esperaba. Le pedían más de lo que daban, lo que creaba un poco de conflicto en ella; no estaba preocupada por el trabajo, sino por el dinero que no le estaban dando.


    

    

      - Lo sé, iv, pero no necesito que me cuides tanto, yo también te puedo ayudar. 


    


    

    Iv era el apodo que le había puesto Bárbara a su hermana. La llamaba de la forma en que su nombre se pronunciaba en ingles. Se lo enseño Eva cuando estaba aprendiendo a hablar, para que no le costase tanto llamarla por su nombre.


    

    

      - Ya te dije que no quiero que hagas nada que no te corresponda -le insistía Eva sin titubear. 


    


    

    Estaba tratando de seguir leyendo los papeles que se encontraban dispersos en la mesa del comedor, el único lugar lo suficientemente alumbrado para leer.


    

    

      - Yo me encargaré de ti sin importar qué -refirió Eva.


    


    

      - Pero yo también soy parte de esta familia, quiero ofrecerte mi ayuda. Iv, me preocupas. 


    


    

      - Lo sé, pero esto es lo menos que podemos hacer. Ya no estás en una escuela privada, y eso es mucho de lo que puedes hacer. Quería darte la mejor educación -continuaba respondiendo reacia.


    


    

    Era difícil hacerla cambiar de parecer, era firme en sus decisiones una vez que las ponía en marcha. No estaba acostumbrada a dejar las cosas a medio camino.


    

    

      - Tú no estuviste en una escuela privada, y eres mejor que cualquiera -Le dijo Bárbara con firmeza. 


    


    

    Bárbara entendía a la perfección la posición que debía cumplir, no darle dolores de cabeza a su hermana, no hacer que se preocupase. Debía valerse por sí misma en ciertas cosas, pero en lo que constaba su cuidado, su hermana era la mejor madre del mundo.Estaba al tanto de ello, pero el estado en que Eva se encontraba en su nuevo trabajo -en el que no le pagaban - le alarmaba cada vez más. 


    

    

      - Debe haber otra cosa que pueda hacer aparte de ser una hermana ejemplar -agregó Bárbara. 


    


    

      - No necesitas ser más nada de lo que ya eres. 


    


    

    Buscaba distraerse. Bárbara y Eva tenían sus gustos particulares, disfrutaban pasar el tiempo que podían viendo programas de televisión, películas, cocinando. Lo que les permitiese su ajustado bolsillo, lo disfrutaban como ninguna persona habría disfrutado de ellos jamás.


    

    Está vez cumplirían con su itinerario, les tocaba ver una serie de una sola temporada -que elegirían al azar - y que, a pesar de que no la hubiesen renovado, fuese buena en su totalidad; durante todo el fin de semana.


    

    Esa ocasión -irónicamente -, ambas eligieron una serie llamada Trophy Wife. La seleccionaron tras una serie de requisitos: categoría, actriz/actor principal, trama, tiempo de emisión, criticas, premios… tenían su propio sistema, que les daba resultados diferentes cada vez que ingresaban ciertos datos en el motor de búsqueda.


    

    Habían preferido enfocarse en el trabajo de Malin Åkerman, la protagonista de esa serie. 


    

    No tenían gustos en específicos, apreciaban todo lo que pudiesen.


    

    Su noche comenzó como todas, arreglaron la sala para no tener que moverse mucho de sus asientos, salieron a comprar lo necesario, -con el dinero que reunían para ello - y se dedicaban a quedarse siempre disfrutando de lo que tanto les gustaba. A mitad de los episodios, de la única temporada que emitieron de ese programa, Eva tuvo una idea.


    

    No lo había pensado antes, eso no pasaba de ser un chiste para ella. Todos conocían a esa joven mujer que se emparejaba con un hombre que le doblaba la edad, con dinero, con recursos suficientes como para mantenerla de por vida por tan solo un poco de afecto. Lo pensó dos veces, tres… era una idea descabellada. Buscarse un hombre adinerado que le ofreciese la vida que necesitaba, el dinero que le hacía falta para salir adelante. No sabía muy bien si todo sucedía como en la televisión, pero querría averiguarlo.


    

    Recordaba que tuvo una vez un caso acerca de una mujer que demandó a su marido por todo lo que tenía alegando infidelidad. No tenía problemas con ello, era algo cotidiano. No se había especializado en ningún tipo de procesos judiciales, solamente iba de oficina en oficina para llenar el vacío de algún pasante o alguien a quien ascendieron. Hizo memoria acerca de una conversación que tuvo con una de las testigos del caso, la ex esposa del acusado. 


    

    

      - Querida, no estoy hecha para esto. Pero si quieres que hable a favor de mi marido, eso le va a costar mucho -Le dijo aquella mujer. 


    


    

    Era una señora madura, no pasaba de los treinta -para la impresión que tuvo de ella en ese entonces -, pero para el mundo en el que se movía, era lo suficientemente vieja como para estar solo a la disposición de ciertos hombres con ciertos gustos. Ella ya se había casado de nuevo con otro millonario, no tenía nada que pedir a aquel que la había dejado en el pasado, pero le dio a entender algo a su nueva amiga


    

    

      - Tarde o temprano pasaría, no es nuevo que una chica trofeo se haga la listilla e intente salirse con la suya y el dinero de quien es objeto de su ambición. Yo ya no hago ese tipo de cosas.


    


    

      - Pero, el que una mujer alegue lo que ella, adecuadamente, puede ser usado de muchas formas. Incluso puede argüir maltrato emocional, daño individual cosas que la hagan ser más la víctima


    


    

    Había muchos registros diferentes que demostraban la veracidad de sus palabras, pero sabía que existían formas de hacerlo mejor, siempre había una que se superaba.


    

    

      - Todas sabemos eso, yo misma pasé por lo mismo, la idea es ser la afectada para que todo quede a nuestro favor. Pero los años pegan y una no puede ser más esa jovencita de oro que tanto les gusta presumir a hombres como mi ex marido. Yo aprendí a hacer que los hombres creer que yo soy lo que necesitan. 


    


    

    Dio una pausa y respiró profundo.


    

    

      - Como ya te dije, no lo haré de a gratis, ni cuando estuve casada con él lo besaba sin algo a cambio. Tú misma lo has visto, no es un adonis. -Apunto con sarcasmo. No mentía.


    


    

    La ex esposa del acusado no tenía mucho que perder, ya no necesitaba de su dinero, pero no se separaron precisamente bajo buenos términos. La había dejado por una chica de la misma edad que una vez tuvo ella cuando se casó con su primer esposo.


    

    Eva le había dado buena espina, por lo que decidió decirle lo importante de ser una esposa trofeo. Muchos lo hacían bajo conciencia, hombres adinerados que buscan algo que presumir, un objeto de su logro, algo que demostrase su posición en la pirámide social. Una mujer joven, inteligente, hermosa y cariñosa era lo mejor que podían tener. 


    

    Tenía razón, además de años de experiencia. Una vez cumplió la edad límite, se las arregló para seguir viéndose más joven de lo que realmente era, mintiendo acerca de su edad, sacando identificaciones falsas para mostrársela a sus esposos, dando de qué hablar. No se preocupaba por ser lo que todos buscaban sino hacerles entender que ella era lo que necesitaban en sus vidas.


    

    Ella no perdía tiempo y guardaba más de lo que gastaba, siempre con la intención de no hacer durar mucho el matrimonio. Siempre había una forma de hacer que ellos perdiesen el juicio, tanto legal como el de la razón, conseguir lo que necesitaban.


    

    Ella ya no era la mujer trofeo, la esposa ideal, la chica que buscaban para satisfacer sus necesidades sociales, sexuales o sentimentales. Era una mujer que les daba seguridad, que les hacía sentir que la edad no les había pegado de la forma en que creían. 


    

    Mejoraba su comportamiento, demostrando que su método era infalible. Había evolucionado en la cadena alimenticia, escalado puesto tras puesto hasta ser la mujer irremplazable la esposa y ex perfecta.


    

    Muchos la buscaban después de haber terminado una relación porque les dejaba un vacío que no podían llenar con pechos naturales, firmes, nalgas redondas ni caras de inocencia. Necesitaban a una mujer de verdad -como ella  se llamaba a sí misma -, en sus vida que les hiciese sentir necesitados. Ella amaestró esa habilidad. 


    

    

      - Pero no te preocupes, querida -prosiguió - te ayudaré en tu caso. Esa chica no me cae precisamente bien, además que necesito que todo salga bien. 


    


    

      - ¿Qué pretendes hacer? Yo no busco que mientas a su favor, solo busco que digas la verdad -le refirió Eva.


    


    

      - Tus jefes buscan otra cosa. A nadie le gusta perder un caso. Ustedes están protegiendo al hombre con dinero, no a la chica que solo puede confiar en un abogado que posiblemente se esté follando. 


    


    

    Le dijo levantando la ceja, le vio de reojo. Eva bajó la mirada hacia los papeles que tenía para evitar el contacto visual; no quería negar su punto, no aprobaba esos comportamientos, a ella solo le interesaba hacer lo correcto, jurídicamente hablando. Pero sabía que el mundo no era así


    

    

      - Toma mi número, preciosa -le dijo -. Así te invito a comer otro día y hablamos acerca de este mundo. Presiento que pronto querrás saber más.


    


    

    Tuvo razón en ello.


    

    Para cuando Eva había recordado aquella conversación que tuvo con su cliente, se encontraba en la extrema necesidad de acudir a algo como eso. Aquella mujer había hecho alusión a una esposa trofeo, a un mundo diferente del que muchos creían que era. Razón suficiente para pensarlo, por lo que se decidió a contactarla.


    

    Eva guardaba todo lo que pudiese darle algo a futuro. Se crío a sí misma con una visión a largo plazo, a que todo puede serle de utilidad así lo supiera o no. A principio no creía que eso le serviría, ya habían pasado seis meses de aquella vez; esa mujer no sabía que acudirían a ella tan rápido.


    

    Eva busco entre sus cosas aquel número, necesitaba información acerca del mundo en el que tenía pensado meterse. ignoraba qué le depararía o si eso representaba una amenaza para el estilo de vida que tenía.


    

    Lo que más le hacía dudarlo era que nunca se vio como una mujer de compromiso, como alguien que buscase sentar cabeza tan temprano en su vida, sin conocer el amor, sin conocer las aptitudes de su pareja, sin haberlo planeado seriamente. Pero no quería pensarlo mucho. Se encontraba en un momento de necesidad; la base de los principios.


    

    Registró cada carpeta que tenía dispersa en la casa ya una vez Bárbara se hubiese quedado dormida para no alarmarla, evitando así cualquier pregunta. Buscó en todos lados, hasta en la ropa que llevaba ese día, la recordaba a la perfección, al igual que aquello que le dijeron. 


    

    Todo señalaba que no lo encontraría. Estuvo a punto de darse por vencida cuando se sentó al borde de su cama para pensar en nuevas ideas, hasta que, serena, recordó la agenda en donde anotaba los números. El papel era su último recurso, aceptaba la tecnología, pero no tanto como el método tradicional, eso difícilmente fallaba.


    

    Buscó de entre los números de todas las personas con las que se había relacionado hasta ahora, pasó cada página con el ritmo de sus latidos, que se iban acelerando más y más. No tenía un nombre, sólo un apellido. Sra. Gálvez. Separó la página y se fue a acostar para comunicarle su interés al día siguiente. 


    

    Ya con el sol en el cielo, le carcomía la angustia, ¿debería hacerlo inmediatamente?, ¿debería esperar?, aunque no sabía cómo proceder, se consolaba con la idea de que era una decisión sensata, una salida fácil. Claramente eso generaba conflicto con sus principios.


    

    O eso se decía para pensar en otra cosa ya que, a pesar de que no sabía si era malo o bueno, su órgano moralista le hacía sentir duda, aquello que es necesario para dejar todo plan sin comenzar. Pero no desistió, recordaba las deudas, las facturas, los gastos necesarios para cuidar a una pequeña y aquellos para cuidar de sí misma. Quería descansar un poco, no preocuparse. Quería intentar. 


    

    

      - ¿Aló?  Quién habla -escuchó al otro lado de la línea, se mantuvo en silencio, aún estaba renuente -. ¿Hola, hay alguien ahí? ¿Me escucha? -siempre calmada, políticamente correcta. No demostraba molestia, aunque le irritaba que le hiciesen perder el tiempo. 


    


    

      - Hola, me llamo Eva -tragó saliva -, me gustaría hablar con la señora Gálvez. 


    


    

      - Ella al habla. ¿Qué desea decirme? -respondió, sin demostrar alguna señal de fastidio, a pesar de que la espera le hiciera enloquecer.


    


    

      - Soy la chica que atendió el caso de divorcio de su ex-esposo. Quien le pidió que prestara declaración -explicó.


    


    

    Cada vez que hablaba iba liberando un poco los nervios que, por el miedo a parecer necesitada, le estaba invadiendo. Mendigar no es lo suyo. 


    

    

      - Oh, querida, te recuerdo, sabía que llamarías -respondió con genuina alegría. 


    


    

    Ya no se sentía irritada. No esperaba la llamada, pero le alegraba poder conocer aquellas personas con las que hablaba. En un mundo en donde todo es pretender, el no saber a quién tratar ni de qué forma, le generaba mucho estrés. Presumía que eran los años facturándole mañas. 


    

    

      - No la estoy llamando para nada relacionado con mi trabajo -trató de aclarar, creía que si daba más explicaciones podría esconder sus intenciones. 


    


    

      - No hay problema, mi amor, cuéntame para qué soy de ayuda.


    


    

    Agarró la copa de jugo natural que estaba ingiriendo, le dio un sorbo, cambió el móvil al otro lado de su rostro y, con una sonrisa en el rostro, los ojos cerrados, y las expectativas más altas en aquella hermosa joven, esperó su respuesta. 


    

    

      - Me gustaría saber… -dio una pausa.


    


    

    Se encontraba dubitativa, pensó en retroceder en su plan, pero ya estaba ahí y ella no se daba nunca por vencida, esa no sería la primera vez.


    

    

      - … más acerca de ser una esposa trofeo -concluyó Eva.


    


    

      - Preciosa, esas son noticias esplendidas. Para eso soy muy buena -le respondió con un tono jocoso.


    


    

      - Necesito saber más al respecto, quiero poder intentarlo, necesito sal… -trató de decir hasta que le interrumpió.


    


    

      - No te preocupes preciosa, tus motivos son los de menos, si lo haces es por algo muy importante. Algunas empiezan por eso. Estaría encantadísima de darte unos consejos para ello. ¿Cuándo nos vemos, mi amor? 


    


    

    Se mantuvo callada, por no saber qué decir a su actitud amistosa. Le dejaba la impresión de que le conocía de hace tiempo, que ese tema del que hablarían era recurrente entre ellas.


    

    

      - ¿Tienes libre el lunes? Podemos vernos en mi casa, si no te molesta. 


    


    

      - Está bien. Puedo estar ahí… ¿dónde queda? 


    


    

      - Yo te hago llegar la dirección a tu teléfono móvil, no te preocupes. Chaito, hablamos -colgó. 


    


    

    Eva no esperaba que fuese una conversación puntual, esperaba tener que dar una explicación o que tal vez ella se opondría a darle algún concejo útil acerca de su forma de enamorar a los hombres -por cómo ellase los imaginaba - gordos, viejos y millonarios.


    

    Pero a pesar de no habérselo esperado, se sentía satisfecha. Si ella, quien tenía tiempo haciendo ese tipo de cosas, le asesoraba, podría obtener mejores resultados. Ella misma por su cuenta, se encargaría de averiguar más al respecto.


    

    ¿Qué es una esposa trofeo? ¿Qué necesitas para ser una esposa trofeo? Cada pregunta que le hacía al motor de búsqueda en su navegador de internet, la llevaban a respuestas que, habiéndolo pensado mejor, sería la información que la Sra. Gálvez le daría.  


    

    Desistió en su empresa de impaciencia y esperó a que se cumpliera el plazo hasta el lunes. Solamente faltaban dos días, en ese tiempo podría darse el lujo de no preocuparse, a partir de la semana siguiente, cabría la posibilidad de poder darle la vida adecuada a su hermana y vivir en paz consigo misma, tal vez, suponía que eso sucedería así. Sólo le quedaba esperar. 


    

    Su fin de semana, lleno de rutina y momentos alegres, fue un escape -como siempre - de su realidad. De lo que le apartaba del mundo real. Su hermana alegraba cada segundo con su forma de ser, que, a sabiendas de que su hermana mayor disfrutaba de los momentos tranquilos, adoptaba una actitud cariñosa, propia de ella, para alentarla, hacerla sonreír ofreciéndole momentos de calma. Todo eso porque no sabía cómo mas ayudarla.


    

    Poco a poco iba comprendiendo la importancia de la responsabilidad, estaba madurando, gracias a los cuidados de Eva, quien a pesar de que quería que fuese una niña como cualquiera, que no se viese obligada a ver las cosas como son antes de tiempo ―ella entendió antes de tiempo y de una forma diferente; por sí misma nunca conoció la edad adecuada para madurar—. Pero Bárbara se las arregló para adelantarse a su época.


    

    Por muy a pesar de que no tenía esa vida dura que Eva presenció a su edad, comprendía la peripecia de su pasado, lo que la empujó a tomar las riendas de su vida a temprana edad. No pasaba tanto trabajo como ella, pero si sabía que la forma en la que estaban viviendo no eran propias del primer mundo. Se dedicaba a investigar acerca de diferentes tópicos, avanzados para la educación primaria.


    

    A su propia forma de ser, seguía los pasos de su hermana, con plena conciencia de que, si no podía laborar para ayudarla, intentaría ser lo más independiente que pudiera. Eso le ayudaba a comprender y a tocar -con extremo cuidado - las situaciones que rondaban alrededor de su hermana. 


    

    

      - Barbie, ¿sabes que te quiero? -dijo al sentarse agotadas de cocinar - ¿y qué haría lo que fuese por ti?


    


    

    Volteó su rostro, que se encontraba apoyado al espaldar del sofá y la miró a los ojos. Atesoraba cada segundo a su lado.


    

    

      - Lo sé, soy un amor. 


    


    

      - Necesitamos comprar más harina, no sé si podamos sobrevivir sin galletas -introdujo una galleta en su boca. Bárbara hizo lo mismo


    


    

      - Tengo talento en esto de la cocina -dijo con la boca llena -. Creo que deberíamos abrir un negocio familiar de galletas 


    


    

      - Galleta’slife -levantó las manos y trazo un arco imaginario en el aire.


    


    

      - Barvelletas -propuso Bárbara en combinación de sus nombres. 


    


    

    Ambas soltaron una carcajada como una familia feliz de televisión. Por pequeños momentos de sus días, en el que ambas estaban solas, las cosas sucedían de tal forma, que lo disfrutaban. No preferían estar con otra persona que no fuese la otra.


    

    Eva, se sentía a gusto a su lado, su hermana era su confidente, su mejor amiga, quien le daba consejos y quien le hacía entrar en razón. Cada que tomaba una decisión, se lo hacía saber a Bárbara -ambas lo hacían - por lo que esta vez, no sería la primera vez que lo haría. 


    

    Pensó muy bien que le iba a decir, lo que importaba era no proponerle la idea de que se casaría por dinero, a pesar de que aún no era un hecho, simplemente no podría ocultárselo.  


    

    

      - Barbie, ¿qué piensas acerca de que yo me case? -dijo, con una voz tenue y taciturna. 


    


    

      - No mucho -dijo sin verle al rostro - es algo que depende de ti. Si lo haces, no hay motivos para que yo tenga problema. 


    


    

      - Y ¿si no es amor? 


    


    

    Eva sentía pena de sí misma por tener que recurrir a ello. El valerse de alguien para conseguir lo que necesitaba nunca fue su forma de vida, Ella siempre necesitó de ella y más nadie. Aprendió a moverse en el mundo por sí misma, pero ahora, sus principios se vieron afectados por la necesidad. 


    

    

      - Tú sabrás, iv, yo confío en ti -se dio la vuelta y vio a Eva a los ojos -. ¿Por qué? 


    


    

      - Por si acaso. -concluyó.


    


    

    Las horas del día pasaron, los dos días del fin de semana también. Ya había llegado el lunes y Eva estaba preparada para su reunión con la Sra. Gálvez: refinada, hermosa e inteligente, las palabras que ella misma usó para referirse a su persona. No la conocía mucho, pero se veía que guardaba muchos secretos. Extraoficialmente no sabía nada de ella, pero mientras el juicio tomaba su curso, Eva se dio la libertad de investigarla.


    

    Excelente en su trabajo, descubrió su edad real, las veces que se había casado, sus registros personales, su cuenta bancaria. Todo. No le gustaba dejar cabos sueltos, a pesar de que no le dio importancia al color de su cabello, a sus 44 años de edad ni alas veces que se había casado -para ese entonces - lo hacía por mero profesionalismo. 


    

    Ahora, a tan solo unos metros de su puerta, no se sentía preparada. 


    

    Esta vez, acudiría a alguien por información. No por obtener conocimiento, sino, para entender qué hacer, cómo hacerlo y en dónde. Por sí sola, no podría adquirirlo, si bien tenía la posibilidad de saber acerca de ello tras navegar por la web apropiadamente, no le daría los mismos beneficios que preguntarle directamente a una experta. Lo sabía, en el momento en que decidió llamarla y preguntarle acerca del tema, reconoció su posición en ese momento. 


    

    Tocó el timbre de la puerta. 


    

    Una puerta regularmente grande, no era una casa ostentosa, pero se notaba que no escatimaron en dinero a la hora de agregarle ciertos detalles. Al poco tiempo, alguien se acercó, vio a través de orificio de la puerta, dio un grito de alegría y abrió. 


    

    La Sra. Gálvez la recibió con un abrazo. 


    

    

      - ¡Querida! -exclamó -, sí viniste. No me sorprende, pero si me alegra -fue apretando poco a poco, disfrutando el contacto con Eva. 


    


    

    Dejó de abrazarle sin soltarla de los hombros, la miró directamente a los ojos, suspiró de alegría, sabía que había algo en ella que le agradaba lo suficiente como para atender a su llamada, le embozo una sonrisa y dio media vuelta.  


    

    

      - Pasa, mi amor, esta ahora es tú casa -dijo mientras iba caminando hacia el interior de su humilde morada. 


    


    

    Eva no sabía qué decir, desde que le llamó, le fue causando una impresión confusa tras otra. No parecía aquella mujer calculadora que conoció durante el juicio de su ex marido. No tenía esos rasgos de seriedad, de sátira; se veía como una mujer completamente feliz sin ninguna preocupación en la vida. No aparentaba su edad ni en físico ni con su comportamiento, de nuevo, le sorprendía con algo más. 


    

    Eva entro a la casa siguiéndola con la intención de terminar eso lo más rápido posible, quería poder deshacerse rápidamente de ese impulso que la llevó a comunicarse con ella, lo menos que quería era casarse, lo que le proponía esa idea era ser una esposa de tiempo completo, una profesión en la que vendería su cuerpo, en que debería verse en la obligación de cambiar muchos aspectos de su vida para ser lo que alguien quisiera de ella.


    

    Pero seguía sin saber exactamente qué debería hacer, desconocía muchas cosas. Por más que tratase de prepararse mentalmente, todo concluía en que la Sra. Gálvez era la única solución. 


    

    

      - Ven querida, siéntate en donde mejor te plazca -se estaba preparando una bebida en el mini bar a la esquina de la sala-. Te va a encantar. 


    


    

      - Está bien -respondió- y… exactamente ¿de qué hablaremos? 


    


    

      - Oh, mi vida, primero me debes decir qué quieres. No puedo comenzar a darte consejos sin siquiera saber a qué contexto debo referirme. 


    


    

      - Bueno, no sé cómo decirlo… -estaba preocupada.


    


    

    Su intención no era parecer muy desesperada, la vergüenza de acudir a alguien bajo esos términos, le quitaba las ganas de hablar de forma puntual. No eran sus principios lo que pisaba, sino algo más, no tenía 


    

    

      - Por lo que veo, no estás muy segura de lo que quieres -Eva levantó la mirada.


    


    

    En lo que hicieron contacto visual, la Sra. Gálvez le mostró un vaso preguntándole si quería tomar. Eva negó con la cabeza, y la Sra. Se acercó hasta los asientos que estaban justamente en frente de ella. 


    

    

      - Parece que deberemos dar con la respuesta -señalo la Sra. Gálvez.


    


    

      - Esto no es algo a lo que esté acostumbrada 


    


    

      - Querida, estamos en el siglo XXI, las mujeres no deben estar acostumbradas a casarse, eso es cosa del pasado. Es eso de lo que quieres hablar, ¿verdad? 


    


    

      - Sí. Se podría decir -le respondió sin cambiar de actitud. Ambas sabían el motivo de su reunión, solo faltaba que se pusieran de acuerdo. 


    


    

      - ¿Estás buscando casarte con alguien en específico? -preguntó sin moverse. 


    


    

    Cada que hablaba no se movía de su asiento, o hacía movimientos bruscos. Sus acciones parecían premeditadas, por muy a pesar de la forma en la que hablaba o cómo la recibió, tenía una manera peculiar de demostrar el control de la situación sin evidenciarse demasiado. Ella estaba al tanto de que era muy buena en ello.


    

    

      - No sé, estoy buscando una solución. 


    


    

      - Ya veo, entonces no sabes nada al respecto. 


    


    

      - Sólo un poco. Creo, «de hacerlo, no estaría aquí» -pensó -. Vine porque no sé qué hacer.


    


    

      - Pues me parece que estas en el lugar indicado -se inclinó al frente- y yo soy la persona adecuada para el trabajo. 


    


    

    Eva se fue deshaciendo poco a poco de los nervios que le dominaban; no es de aquellas que no saben controlar sus propios sentimientos, el estar mucho tiempo preocupada le parece absurdo. 


    

    

      - Cuéntame lo qué te trajo aquí. Se puntual -pidió la Sra. Gálvez -, por favor.


    


    

      - Dinero. 


    


    

      - Bueno, no seas tan puntual. Dime por qué lo haces. 


    


    

      - Tengo una hermana de doce años, he estado haciéndome cargo de ella desde que tengo nueve años, mi madre nos abandonó cuando mi hermana nació y mi padre está en la cárcel desde hace cuatro años. Nos dejaron deudas y facturas qué pagar. Necesito dinero para hacerme cargo de Bárbara y de mí. Quiero darla una calidad de vida excelente. 


    


    

      - ¿Y tu trabajo? Quienes suelen hacer esto no tienen trabajo. 


    


    

      - Me acabo de graduar hace poco de abogada. Pero no es tan sencillo tener un buen sueldo. 


    


    

      - Te entiendo. ¿No se te ocurrió otra idea mejor? 


    


    

      - Pensé en ofrecerle mis servicios como su abogada -Le propuso con un bajo tono de picardía.


    


    

    Aún no había dejado de lado la posibilidad. Necesitaba siempre un plan B y C antes de hacer algo importante. No salió de su casa sin prepararse para la ocasión primero. 


    

    

      - No es mala idea, pero ya tengo un abogado que se encarga de eso. Tú sabes, ser mi abogado -señalo con ironía. 


    


    

      - No perdía nada preguntando. 


    


    

      - En efecto.


    


    

    Eva se encontraba al mismo nivel que ella, se veían a los ojos. A ese punto de la conversación, ambas comenzaban a entrar en sintonía. 


    

    

      - Exactamente ¿qué esperas conseguir con esto? -preguntó Diana.


    


    

      - Estabilidad, quiero una solución, no quiero esperar a establecerme. Quiero que Bárbara tenga una infancia tranquila. Por eso vengo con usted, señora Gálvez. 


    


    

      - Por favor, dime Diana. Ahora somos amigas -lo decía en serio-. Creo saber que quieres. 


    


    

      - ¿Qué cree que sea? 


    


    

      - Tú quieres es un contrato. No quieres enamorar a un hombre millonario, eso requiere otro proceso. 


    


    

      - ¿Cómo es eso? -Preguntó confundida.


    


    

    No esperaba que hubiera procesos legales con respecto a un matrimonio de ese tipo. Cada vez que Diana le explicaba algo diferente, reconocía aún más que jamás habría llegado a algo así por sí sola. 


    

    

      - Es una expresión, mi vida. No te voy a preparar para que seas una candidata perfecta para ser la amante de alguien y luego sacar a su esposa de la ecuación. Tú lo que necesitas es a un hombre que sepa lo que quiere. 


    


    

      - Creí que usted hacía creerles a ellos que usted era lo que ellos querían. 


    


    

      - Esa soy yo, amor. -le refirió-, hay hombres inteligentes como los que no. Este es uno muy inteligente. 


    


    

      - ¿Este? 


    


    

      - Sí, preciosa, ya tengo al candidato perfecto para ti. 


    


    

    Eva se preocupó, en su rostro se veía que ello le tomó por sorpresa. Por como lo había dicho, parecía que incluso ya había hablado con quien pretendía ser su esposo de ahora en adelante. No sabía hasta donde podría llegar Diana, pero eso le parecía una especie de prostitución. 


    

    

      - Como que el candidato perfecto -dijo sin ocultar su sorpresa.


    


    

      - No te asuste, no he hablado con nadie -soltó una sonrisa.


    


    

    Una de sus muchas habilidades, una sonrisa era más que suficiente -a veces necesitaba menos que eso - para amainar la atmósfera que rodeaba a Eva. 


    

    

      - Conozco al hombre perfecto. A eso me refiero, mi vida. 


    


    

    Eva respiró aliviada, pestaño varias veces para relajar su rostro tenso y continuar en la conversación. 


    

    

      - Ya veo. Entonces, ¿cuál es el plan? 


    


    

      - ¡Oh! Querida, en serio estás decidida a hacerlo -Exclamó con un poco de sorpresa.


    


    

    Su cualidad ambiciosa y dedicada, hacían de ella un espécimen más atractivo -para Diana - era algo que la volvía más interesante. Cosa que le hacía que le agradase más. 


    

    Le propuso su idea. Conocía a un hombre que buscaba una esposa de la cual presumir. Alguien con quien tuviese una relación estrictamente profesional. Para fiestas, reuniones, citas de trabajo. Quería que su imagen se viese más dócil, ya de por sí era un hombre importante en el negoció en que se especializaba, pero su actitud seria, su comportamiento rígido, hacía que ciertas personas tuviesen un contacto limitado con él.


    

    Estaba seguro que una mujer haría de su imagen algo más dócil. Diana, era una amiga cercana, fue uno de los primeros hombres con los que se casó, en ese entonces -Julio -, no era tan relevante como lo es ahora. Pero, cuando estuvo casado con él, lo hizo bajo convenio y no por compromiso verdadero. Por ello se lo propuso a Eva.


    

    Diana, se hizo lo que es ahora gracias a lo que Julio le dejó, enseñó y demostró. Tanto es su agradecimiento por él, que aún mantiene su apellido de pila como propio. Por su parte, su ex marido tenía tiempo sin tener una esposa, por lo que le había dicho a Diana, no había sentido afecto real por ninguna mujer en el pasado. Para él, lo único que importaba era su vida profesional, dar una buena imagen, nada de compromisos superfluos. Era el candidato perfecto para Eva.


    

    Parte de su plan para ella era presentarlos, explicarle la situación a Julio y que se hiciera un contrato firmado en donde se estimaran cláusulaspara hacer amena la relación de casados -una condición que dio Eva -, la mayor parte del tiempo no era necesario ese tipo de acuerdos.


    

    Para hombres como él, las cosas funcionaban de manera premeditada; cuando Diana mencionaba un contrato, era algo figurativo. «Colocar el contrato sobre la mesa» no era más que una expresión para referirse a que los acuerdos que se hacían con él nunca se quebraban. Una vez que se pusieran de acuerdo con algo, él nunca deshonraría su palabra. Pero, Eva insistió. 


    

    Una vez que Diana le terminó de explicar el «cómo» comenzó a proferirle lo esencial para la segunda etapa del plan. 


    

    

      - Bueno, preciosa, ahora falta lo más importante. 


    


    

      - ¿Qué cosa? 


    


    

      - Cómo ser una esposa trofeo -dijo con entusiasmo. 


    


    

    Comenzaría a hablar acerca de aquello a lo que dedicó gran parte de su vida, era uno de sus grandes logros.


    

    

      - En esencia, es sencillo, no necesitas de mucho. Con ese rostro y ese cuerpo que te gastas, prácticamente tienes el trabajo resuelto. Pero… -hizo una pausa larga. Para Eva parecieron minutos demasiado largos


    


    

      - ¿Pero qué? -comenzaba a impacientarse.


    


    

      - Pero ser una esposa trofeo es algo más que belleza. Algo más que ser la mujer de un magnate con necesidad de atención. Debes aprender a comportarte. 


    


    

      - Yo sé cómo portarme en público. 


    


    

      - No me refiero a eso, preciosa, me refiero a que deberás portarte adecuadamente para no opacarlo, pero siempre demostrando que eres lo suficientemente valiosa como para estar a su lado. 


    


    

      - Es un juego de pretender. 


    


    

      - Cuando eres de ese tipo de esposas, todo es pretender 


    


    

      - De acuerdo, ¿qué más? 


    


    

    Quería tener toda la información, quería poder conocer el terreno en donde se estaba adentrando, entender la situación para poder manipularla de la mejor forma. No había logrado en todo lo que logró en su vida al no saber absolutamente nada. No se sumergía en algo sin saber antes en qué se estaba metiendo. 


    

    

      - Lo otro que necesitas es saber qué decir y qué no -comenzó a explicarle -. Ser inteligente, nadie quiere a una tonta como esposa. Pero, como te dije, no lo opaques. Se atractiva, debes demostrar que no te vistes con cualquier harapo; tienes un esposo adinerado, aprovéchalo. Julio no dejara de darte dinero, te tratara como si fueses su esposa. Si quieres algo, pídeselo, no se negará. 


    


    

    Para Eva, julio parecía un hombre difícil cada vez que Diana decía algo diferente de él. A pesar de que podría parecer intimidante con lo que le contaban acerca suyo, ella se repetía mentalmente que había crecido sin madre, con un padre drogadicto y criado a su hermana menor. Un hombre así no sería problema -pensaba -. 


    

    

      - ¿Tendrás que tener sexo con él? Eso dependerá de lo que acordemos con él. Deberás dormir a su lado, después de todo será tu esposo, pero recuerda, eres tú quién pone las cartas sobre la mesa -le señalo con firmeza -, yo nunca tuve problemas con él -respiró profundo - el sexo con Julio es lo máximo. Te recomiendo que lo pruebes. 


    


    

    Diana, no le dijo todo, a pesar de que en efecto consideraba el sexo con Julio algo increíble, no le contó todo acerca de su forma de hacerlo, un hombre que sabe lo que quiere, tiene pleno conocimiento de lo que necesita para ser un dios en la cama, algo que podría tomar desprevenida a cualquiera. Eva había probado el sexo antes, pero de todos modos se ruborizó. 


    

    

      - O no, si no quieres -se percató de que se había apenado -, ya va… No me digas que eres virgen -pregunto, a punto de escandalizarse -.


    


    

      - No, no, no. He tenido sexo, pero, no ha sido precisamente algo que practique a diario. 


    


    

      - Oh, menos mal querida -se calmó -. No habría sido malo, pero pudo haber representado un pequeño problema, para ti. -señalo.


    


    

      - ¿Cómo cuál? -preguntó curiosa. 


    


    

      - Pues, que el sexo con él es increíble, y, si fueras virgen, el tamaño de su -se mordió el labio, cerró los ojos y le invadió un escalofrió de éxtasis por el cuerpo -. Te habría dolido un poco… mucho. 


    


    

      - No, para nada -dijo con calma -. 


    


    

    La información que le estaba dando, aunque de cierta forma útil. Le causaba una impresión de Julio que, no sólo le hacía interesante, sino que la estaba preocupado -en el buen sentido -. Le encantaba el sexo al igual y tanto como a cualquiera, pero en su vida, prepararse era prioridad así que para tener una cosa debía dejar otra de lado. Las palabras de Diana hicieron que un escalofrío apareciese en su entrepierna. Trató de ignorarlo. 


    

    —Entonces, mi vida. Tenemos que prepararte para que nos encontremos con Julio. 


    

    Para conocer a Julio debía primero pasar por ciertas preparaciones -como le decía Diana -, lo que hizo que pautaran su cita para la semana siguiente a esa. Por siete días, sin ir al trabajo -al que siquiera estaba contratada -, se encontraba con aquella nueva amiga para que la instruyera en lo que por tanto tiempo dedicó su vida. 


    

    Cada día le profería algo nuevo, en ocasiones le hacía preguntas diferentes con respecto a su gusto en hombres, a sus preferencias, las experiencias de su vida, cosas diferentes que le ayudaban a especificarle qué contar de sí misma y qué no. 


    

    —¿Tienes algún tatuaje? -preguntó. 


    

    Su intensión era saber si tenía algo bien hecho en alguna parte atractiva de su cuerpo. 


    

    —No ¿Hay algún problema con que tenga? 


    

    —Ninguno, pero quería ver si tenias algún tatuaje en alguna nalga. Es vende muy bien. Las mujeres modernas siempre son atractivas. 


    

    Diana buscaba a explicarle todo los círculos en los que se destacaba una esposa trofeo o en donde sería más común que la llevaran. Aunque no era necesario un entrenamiento previo, ni un cambio radical de aspecto. Diana lo hacía porque quería pasar más tiempo con ella, conocerla mejor, era más por recreación que por deseo de instruirla.


    

    —No te preocupes, querida, que realmente no necesitas saber más nada de lo que te dije ya hace tres días. -Le aseguró Diana. 


    

    Eva lo hacía con esa intención, no le veía el valor instructivo de sus citas diarias pero cada día llegaba con la expectativa de que probablemente podría decirle algo que no supiera o que le contaría más cosas acerca de Julio.


    

    —Entonces para que vengo tanto -Preguntó Eva.


    

    —¿Qué creías, que te haría un cambio de look o algo así? 


    

    —No, pero… 


    

    —Eres más bella que una puesta de sol. No necesitas que yo haga algo contigo. 


    

    El día en que tocaba encontrarse con Julio estaba más cerca de lo que esperaba. Al día siguiente debía prepararse para conocer al que probablemente sería su esposo -aún seguía dudándolo -  ya que, aún con todo lo que le explicó Diana, continuaba viendo al matrimonio como algo plenamente sentimental. Aquello que hacen las personas que se quieren para sellar su amor; el verlo como algo que carecía de carácter sentimental, le resultaba extraño. 


    

    —¿Seré suficiente para él? -pensaba - ¿Llenaré sus expectativas? 


    

    Preguntaba más por la incertidumbre de si realmente se iba a casar que por  el deseo de agradarle. No conocía a aquel hombre, lo menos que le importaba era dar una buena y sólidaprimera impresión. Era el tipo de cuestionamiento que se hace ante la entrevista de un trabajo importante -que eso era, un trabajo -, lo que la mantenía tensa.


    

    Si no aceptaba, tendría que conseguir otro bufete en el que la contratasen para ser la asistente de alguien, en donde tendríade tres a seis meses de prueba no remunerada -eso que la llevó a plantearse esta idea - y continuar en ese problema que la estaba consumiendo. Una noche prefirió contarle lo -que le parecía necesario - a su hermana. 


    

    —Barbie, creo que me voy a casar -le dijo Eva suavemente.


    

    —¿Crees? -preguntó confundida


    

    —Sí, creo. Aún no es seguro 


    

    —No entiendo, ¿cómo que te vas a casar? 


    

    —Creo -le corrigió Eva 


    

    —Bueno, ¿cómo que crees que vas a casarte? No tienes novio -hizo una pausa, la miro inquietada - ¿tenías un novio y no me dijiste?


    

    La mera posibilidad que su hermana tuviese una relación y nunca se lo hubiese presentado, siquiera estuviese al tanto de tal hecho, le preocupaba. Entre ellas nunca había secreto. No se encontraba atónita, pero eso le hacía sentir que no conocía a Eva tanto como creía. 


    

    —¿Tienes un novio y no me contaste? -señaló nuevamente


    

    —No, no tenía un novio. No tengo ninguna relación, actualmente. 


    

    —Entonces ¿por qué te «crees» que te vas a casar? -preguntó, comenzando a angustiarse. 


    

    —Pues, planeo ser una esposa trofeo. 


    

    —Espera un momento… ¿a qué te refieres con eso? -volvió a cuestionar, estando aún más confundida.


    

    A pesar de que tenían tiempo viendo una serie de televisión que trataba -en esencia - sobre ese tema, no le conseguía relación con lo que le estaba diciendo su hermana. Por muy a pesar de que tenía cierto nivel de madurez gracias a los cuidados de Eva, seguía teniendo doce años, lo poco que sabía acerca de una esposa trofeo venía de un titulo en ingles que no prestaba mucha explicación. Se entretenía con el programa, pero no comprendía muchos temas. 


    

    —¿Cómo Kate? -la protagonista de la serie.


    

    —No del todo, ella se enamoro, de cierta forma. -le dijo Eva. 


    

    A Bárbara le costaba comprender la situación, que su hermana fuese a casarse -o eso creyera ella - de la noche a la mañana, no era algo que sucedía muy a menudo, o peor aún, que se esperase que sucediera. 


    

    —El punto es que puede que lo haga, en el caso de que eso suceda. ¿Qué posición tomaras? ¿Me odiarías? -preguntó preocupada por su respuesta. 


    

    —Nunca te odiaría, iv, sólo que no entiendo por qué decidiste eso. 


    

    —Porque lo necesitamos. Lo entenderás cuando crezcas. -concluyó Eva. 


    

    Eva estaba decidida, no dejaría escapar la oportunidad que tenía en frente, aunque, seguía sin conocer realmente a Julio. 


    

    —¿Estás lista? -preguntó Diana.


    

    Ya había llegado el día, estaban esperando que Julio se presentase en el restaurante que había pautado su cita. Días antes Diana le había llamado para ponerlo al tanto. 


    

    — ¿Julio? ¿mi vida? ¿Eres tú? -dijo Diana al otro lado de la línea. 


    

    —Sí, ¿Diana? -preguntó Julio, la reconocería así le hablase bajo el agua.


    

    —¿Cómo está todo, querido, cómo te trata la vida? 


    

    —No me quejo, preparándome para una cita. -sin demostrar un cambio de nivel en su comportamiento.


    

    Siempre firme, correcto. Julio no se dejaba persuadir por nadie; no se intimidaba, no se inmutaba. No hacía algo que no fuese completamente necesario hacer. Un hombre decidido, cuyo único deseo era seguir creciendo.


    

    —Qué bien, que bien -respondió, siempre alegre. 


    

    —¿A qué se debe tu llamada, Diana? -preguntó Julio. 


    

    —Negocios, mi precioso. Te tengo una propuesta 


    

    —¿A que te refieres? Cuéntame. 


    

    —¿Aún sigues sin comprometerte, mi vida? -Preguntó Diana, seductoramente. 


    

    —Todavía no. ¿Estás proponiéndome matrimonio, Diana? 


    

    —Nada que ver, querido, sabes que ya no me dedico a eso. 


    

    —¿A casarte por dinero? 


    

    —No, a venderme. Ahora es a mí a quien buscan. 


    

    —Haz sabido hacerse de un nombre, Sra. Gálvez. 


    

    —¡Ah! -dio un grito de emoción. Julio despegó el auricular del teléfono de su oído - ¡Me encanta que me digas así! 


    

    —Bueno, ¿a qué te refieres entonces? -pregunto seriamente. 


    

    —Primero dime, ¿quieres una mujer que te de buena pinta?


    

    —No me quejaría -afirmó.


    

    —Tengo una amiga que necesita ayuda, y, pues, tú eres el hombre más serio y seguro que conozco. No la lanzaré a esa cueva de lobos que llamas club de golf. 


    

    —¿Tengo otra opción?


    

    —No, de hecho, te estoy avisando que te vas a casar. Sé que estas buscando una esposa trofeo y yo tengo una lista para el velo. 


    

    —Está bien. ¿Algo serio? -preguntó, en código. 


    

    Ambos se conocían ya de hace tiempo. Mucho antes de que se casaran, tenían una amistad fuerte que ninguno quería perder ya en la actualidad. Antes de que Julio se hiciera de un nombre en el negocio, y que Diana tuviese su primer esposo millonario, ambos se dedicaban a la vida de ejecutivos. Trabajaban en cubículos contiguos, donde compartían los papeleos y las idas a la fotocopiadora. Durante un tiempo no se trataron, pero una vez que Diana comenzó relacionarse más con Julio, se hicieron amigos. 


    

    Por variosaños compartieron el mismo empleo, intercambiaban papeles, se hicieron compañeros de habitación para reducir los gastos de -en aquel entonces - mal pagados oficios, y formaron algo que los precedió en el tiempo. Por una época de su vida, conocieron el placer de ser amigos con beneficio; como el departamento que habitaban tenía sólo un cuarto, prefirieron no darle muchas vueltas al asunto y disfrutaron de la compañía del otro. Una noche, pensando en su futuro Diana le expresó. 


    

    —¡Quiero ser una esposa trofeo! -exclamo, desnuda, sobre las sabanas. 


    

    —¿A qué se debe eso? -preguntó Julio.


    

    —Estoy aburrida del trabajo de cubículo. Quiero usar mi belleza para ganar dinero y como no me voy a prostituir. Es lo mejor que puedo hacer. 


    

    —Eres buena para el trabajo que desempeñas.


    

    —Soy buena para todo, bebé. Pero lo mío es el dinero fácil. 


    

    —No me quejo. ¿Entonces, renunciaras? -dijo Julio, sin mucha sorpresa. Conocía muy bien a Diana.


    

    —Aún no, primero me buscaré un hombre con dinero y luego renuncio. 


    

    —Parece un plan sólido. 


    

    —Yo sé que tú quieres llegar a ser el presidente de muchas empresas, millonario, etcétera. Pero lo mío no es el trabajo, no me odies por no querer lo mismo. 


    

    —Te dije que no me quejo -repitió Julio. 


    

    —Así que eso es lo que haré -continuó, sin darle importancia a lo que dijo Julio -. Pronto me veras. La señora de un hombre importante. Ya verás, ya verás. 


    

    Ambos siguieron con sus vidas. Continuaban compartiendo el departamento, con sus relaciones emocionantes. Al poco tiempo Diana cumplió con su palabra; desempeño el empleo que quería: ser esposa de alguien millonario.


    

    Su primer matrimonio fue un éxito, corrió con la suerte de que se muriera a los años -así le decía ella -, y como no tenía herederos confirmados, se quedó con todo. Poco a poco fue creciendo en el mundo que hoy día domina, e igualmente hizo Julio. No se deshizo de su sueño de ser un empresario importante, y a sus 43 años de edad -menor que Diana por un año -, era un hombre que cosechaba puros éxitos. 


    

    Durante un tiempo, ambos se encontraron en la necesidad de recurrir al otro, debido a ello, contrajeron matrimonio y lo mantuvieron por tres años; Diana se quedó con su apellido y Julio pudo salir del problema en que se encontraba con la ayuda del dinero de su amiga.


    

    Por ello, cada vez que uno necesitaba del otro, utilizaban «Algo serio» como señal absoluta. Si uno hacía la pregunta y él otro respondía con la mismas dos palabras, entonces, sin hacer más preguntas, aceptaban sin dudarlo por completo. 


    

    —Algo serio -le respondió Diana.


    

    —De acuerdo, ¿cuándo nos vemos?


    

    —Este lunes, mi vida. Yo te aviso en donde. 


    

    —Está bien. Estamos hablando. Hasta entonces.


    

    —Hasta pronto querido, que la pases bien en tu cita, disfruta tus días de soltería -le profirió Diana. Con sarcasmo pero cierto grado de puntualidad; un consejo.  


    

    —Lo haré, cuídate -Colgó.


    

    Eva, estaba preparada para conocer a quien sería su esposo, ella no lo sabía, pero era totalmente seguro que así sería. Diana le había pedido que no llegase tan temprano, que primero se presentaría ella y luego le avisara cuándo podría aparecerse por el lugar. No tenía la intención de ver antes a Julio, solo no quería que llegase primero que ella.


    

    —Estoy lista -le respondió Eva a Diana. 


    

    —Muy bien preciosa, deja los nervios que él no muerde -bromeó.


    

    —¿Cuándo va a llegar? -pregunto, respirando profundo.


    

    —Ya debe estar por llegar, querida. Vamos, siéntate, no te preocupes. 


    

    Al poco tiempo Julio llegó al lugar de su cita. Eva pensó: 


    

    «Yo me encontraba ahí, sentada, intranquila. En pocos minutos conocería al hombre que sería mi esposo. O eso creo, no sé si realmente suceda. Diana no me dijo qué ponerme ni cómo proceder. Pero sí sé algo, no me dejaré intimidar. No tengo motivos para dejar que un hombre o cualquier persona me superen. Tengo esta situación controlada. 


    

    No tengo idea de cómo se vaya a ver ese tal Julio. Diana me dijo que no me preocupara por eso, que no tendría nada malo. Pero no estoy segura, normalmente los hombres que buscan esposas jóvenes son gordos, ancianos o feos; para no decir que son todo eso junto. Me contó que tenía 43 años de edad, que a pesar de ello, no aparentaba la edad qué tenía ¿Será que se ve mayor? No quiero parecer una niña estúpida que no sabe comportarse. Esto no debería representar un problema para mí. 


    

    Pero, ¿y si no me acepta, si me toca buscar otro trabajo mediocre? Necesito gustarle, luego pienso en qué hacer. 


    

    Llegó. ¿Será él? Con lo que me dio a entender la mirada de Diana, sí.


    

    ¿43 años? Parece de treinta, definitivamente no aparenta la edad que tiene. Diana no mentía. Se ve serio, hasta ahora, estaba en lo cierto con respecto a todo lo que me dijo. Es completamente otro mundo. La forma en la que camina, la manera en que se mueve. Me pregunto cómo será realmente, como se comportará… -ya va - eso no importa.


    

    Por lo menos no es un gordo anciano, mucho menos feo. Debo aceptar que su rostro es algo atractivo, y la forma de su cuerpo; ese traje se ajusta a la perfección. -Me pregunto cómo se verá desnudo -  ¿Pero qué estoy pensando? Eso es culpa de Diana, no le pedí que me contase sus experiencias sexuales, pero de todos modos lo hizo. Esto no es momento para pensar en ello.  


    

    Se está acercando. Debo serenarme».


    

    Julio se acercó a la mesa en donde se encontraban Diana y Eva. Ambas se miraron a los ojos; Eva para preguntar si era él, ella para decirle que sí -todo con la mirada -. Julio, sin demostrar que estaba prestando atención, se dirigió directamente a donde se encontraba Diana, ella se le acercó, como acostumbraba -para Eva, el abrazo afectuoso de Diana era lo único que recibía cuando se veían -, y le embozó un beso en los labios.  Ella no tenía problemas con entregarse a aquel hombre, por muchos años lo hizo y lo disfrutó. 


    

    Eva presenció todo con perplejidad, no se esperaba que su relación actual fuese tan intima. Diana le había explicado que seguían siendo muy cercanos; no lo vio venir. 


    

    —Ven, siéntate -dijo Diana después de soltarle los labios -, tenemos cosas de qué hablar. 


    

    —Está bien -le respondió Julio. Miró a Diana y se sentó -, disculpa por la demostración de afecto de Diana.


    

    —No hay problema -Dijo Eva; se aclaró la garganta - no se preocupe.


    

    —Bien, querido, esta es Eva -comenzó Diana -, preséntate como un caballero, mal educado. 


    

    —Gusto en conocerte, mi nombre es Julio Gálvez le extendió la mano a Eva. 


    

    —Igualmente, soy Eva Mazzilli -tomo la mano. 


    

    —¿Italiana? -preguntó interesado 


    

    —Ascendencia, nada más.  


    

    Ambos se miraban a los ojos. Julio, por costumbre, no dejaba que nadie le superase, Eva, porque no se dejaría intimidar por nadie. Estaba muy segura de que no dejaría que ese hombre se hiciera con ella y le ganase en su propio juego. No separaron los ojos. 


    

    —¡Qué bueno! -interrumpió Diana, con mucho entusiasmo -  ya se conocen. Ahora, al punto. Julio, Eva quiere casarse contigo. 


    

    Eva le fulminó con la mirada, la forma en que se refería tan directamente le parecía imprudente, aún no se acostumbraba a su forma de ser. Por otra parte, se dio cuenta de que Julio no le daba importancia. 


    

    —De acuerdo, no hay problema. ¿Qué más? -le respondió Julio. 


    

    —Bueno, necesita esto, una ayuda monetaria y te lo pido a ti personalmente porque no confío en que más nadie me toque a mi hermosa Eva -la vio, le tocó la mano y le sonrió. 


    

    —No sé cómo -interrumpió Eva -ha de ser todo esto, pero entienda que es algo que me comprometo a hacer por pura necesidad. -aclaró.


    

    —Entiendo. ¿Tienes alguna petición adicional? -Le preguntó Julio, si molestia ni rechazo.


    

    —Sí. Tengo una hermana pequeña, lo estoy haciendo por ella, así que busco que ella esté siempre conmigo, sin ella no haré nada -le espetó la información sin reparar en tacto. 


    

    —¿Algo más? -agregó Julio. 


    

    —También, no estoy en contra de las relaciones interpersonales, pero no podrá obligarme a hacer nada que no quiero, como ya le dije, no sé cómo funciona todo esto, pero es mi cuerpo.


    

    —¿Sí sabes que lo que estás haciendo, técnicamente es venderlo? -manifestó Julio a favor de la cláusula de Eva.


    

    —Sí, pero tengo principios. Aparte de que si tenemos relaciones, serán solo eso. Relaciones, no quiero que piense que me estoy enamorando de usted. Eso complicaría el convenio. 


    

    —Los respeto, estoy cien por ciento de acuerdo contigo -le expresó Julio sin problema -. ¿Eso es todo? 


    

    —Hasta ahora, sí. 


    

    —Creo que deberías decirme si tienes algo más antes de que hagamos legal nuestra unión -le aconsejó Julio. 


    

    —Bueno, no creo. Asumo que debo ser su esposa al cien por cien. 


    

    —Sí, más o menos. 


    

    —¿Deberé besarlo y eso?


    

    —Pues, en esencia, sí. -le confirmó. 


    

    —De acuerdo. Bueno, puedo hacer eso, dormir en su cama y todo lo demás. Pero ya sabe, nada que no quiera hacer, ha de obligarme. 


    

    —Correcto. 


    

    Diana los observaba hablarse mutuamente con mucha alegría. Le encantaba la forma en que ambos se retaban, como Eva trataba de tomar el control de la situación y Julio simplemente lo llevaba con calma. Se sentía realizada -para ella -, había hecho bien al proponerle a su amiga que se emparejara con él, no había fallo en lo que podría llegar a suceder. En sí, desde su punto de vista, las cosas habían salido mejor de lo que esperaba. 


    

    —Muy bien, mis queridos. Creo que esto es suficiente por ahora. Lo que nos toca en este momento es planear la boda. -dijo Diana.


    

    —Por mi está bien. 


    

    —Tú deberás pagarla, mi vida, tal vez colabore; seré la hermosa madre de esta preciosa chica. 


    

    —Creo que no puedo negarme a eso -aseguró Julio 


    

    —No -le espetó Diana -, es por ello, que primero deberé hablar con mi nueva hija acerca de los arreglos. ¿Cuándo quieres que sea? -le preguntó a Julio.


    

    —Me gustaría que fuese el próximo mes, para que tengan tiempo de hacer los preparativos necesarios. 


    

    —¡Perfecto! Tiempo suficiente para arreglarlo todo, será una boda estupenda. -dijo Diana entusiasmada. 


    

    —Y, ¿qué haremos durante ese mes? -preguntó Eva, desconcertada por la velocidad en que sucedía todo.


    

    —Pues, vivirás con tu prometido, preciosa ¿qué más? Hay que preparar esas maletas. ¡Te mudas! -le respondió Diana. 


    

    —Si quieres, por este mes, puedes dormir en una habitación individual, una vez que nos casemos, pasaras a quedarte en la mía. 


    

    —Yo…


    

    —Claro, perfecto. -interrumpió Diana a Eva. 


    

    —Mi hermana… 


    

    —Tú hermana se va contigo, preciosa, no lo pongas en duda -continuaba interrumpiendo Diana.


    

    Estaba entusiasmada por la boda, tantas tuvo en su vida que una nueva, en la que no fuese ella la novia, le parecía estupendo. Una vez terminaron su desayuno -de la cafetería de Diana - se levantaron y ambas se despidieron de Julio.


    

    Quedaron en que Eva se mudaría a la casa de Julio a los días -cuatro, para ser exactos -, mientras, ella se encargaría de ayudarle a elegir todo. Como no sabría si sería o no su primera boda, quería que fuese como Eva lo hubiese soñado. 


    

    Diana le expreso su encanto. 


    

    —Querida, esta boda deberá ser como la boda que siempre quisiste. 


    

    —Bueno, no tenía planes de casarme aún, y como no tuve mucho tiempo en mi juventud para planearla, no sé muy bien que quiero -le dijo Eva.


    

    —No te preocupes, preciosa, que mientras vayamos realizando los arreglos, se te ocurrirán cosas -le aseguró -. ¿Tienes amigos?


    

    —Si. 


    

    —Muy bien, me temía que fueses una chica solitaria. 


    

    —Para nada, tengo muchos amigos.


    

    —Muy bien, entonces ¡los invitaremos! -exclamó.


    

    Eva y Diana quedaron en que se llamarían para comenzar con los preparativos, mientras, iría a su casa para decirle a su hermana que empacase sus cosas porque se mudarían. No sabía cómo lo tomaría, pero tenía plena confianza en que no rechazaría la idea. 


    

    —¿Barbie? -preguntó al entrar la casa. 


    

    —¿Sí? Estoy en mi cuarto ¿Cómo te fue?


    

    —Tenemos que hablar -le expresó Eva.


    

    —¿Es importante? -preguntó desde su habitación.


    

    —Es muy importante. 


    

    Bárbara salió y se encontró con su hermana. No sabía que podría ser «importante». 


    

    —¿Qué pasó? -preguntó Bárbara. 


    

    —Pues, si me casaré. 


    

    —¿Definitivo? 


    

    —Sí. Y no sólo eso -hizo una pausa -… nos mudaremos dentro de cuatro días. 


    

    Bárbara se sorprendió, seguido a ello, se mostró confundida, hizo gestos con el rostro que demostraban el cambio brusco de su respuesta a la noticia de su hermana. Intentaba decir algo, pero no le salían las palabras. No esperaba algo como ello, se estaba preparando para la posibilidad de que llegase y le dijera que se iba a casar, pero no que se mudarían tan rápido. 


    

    —¿Cómo así? ¿Para donde vamos a ir? 


    

    —Para la casa de mi «prometido» -hizo comillas con los dedos de ambas manos en el aire.


    

    —¿Es definitivo?


    

    —Es definitivo.


    

    —¿Es algo bueno? -preguntó Bárbara.


    

    De camino a su casa, una vez dejó a Diana, reflexionó, interiorizo y repasó varías veces lo que acababa de sucederle. No sólo estaba sellando su matrimonio, sino la posibilidad de tener el dinero para salir adelante, para cobrar sus deudas, las de su padre, la hipoteca de la casa -lo único útil que le dejaron sus padres -, las facturas que tenía en deuda y podría volver a inscribir a su hermana en el colegio privado que tanto le gustaba. A pesar de que presentaba un sacrifico muy grande, los beneficios eran significativos, algo que no podía dejar pasar. 


    

    Poco a poco le invadió la emoción; tanto así, que se lo expreso -con la intensión de contagiarla - a su hermana. 


    

    —Es algo maravilloso. Podremos vivir en una casa grande y tendremos todo lo que siempre quisimos -le dijo Eva emocionada. 


    

    « ¿A qué costo? » se cuestionó Eva. A pesar de todo, -en sí -¿qué estaba dando a cambió? -Se volvía a cuestionar -, pero trato de no pensar en ello. El momento que podía compartir con su hermana, la felicidad de poder salir de aquello por lo que tanto tiempo pasaron, resultaba un alivio mayor que el precio de compromiso. 


    

    —Entonces eso quiere decir que… -apuntó Bárbara. 


    

    —Quiere decir que podemos hacer lo que queramos, ya no deberemos pasar por estos problemas que tanto nos molestan. 


    

    —¿Todo? -preguntó Bárbara, comenzaba a emocionarse.  


    

    —¡Todo! 


    

    Ambas compartieron la alegría, Eva sentía un cosquilleo en el diafragma, señal intuitiva -carente de significado - pero que le hacía sentir extraña. No era para lo que se había preparado cuando pequeña, pero las cosas sucedía según su curso y ella era parte de la corriente de sus decisiones.


    

    Algo que ya no podía evitar. Por su parte, Bárbara no comprendía lo que costaba todo aquello que le estaba ofreciendo la vida -aunque no era malo a largo plazo - las dos desconocían el valor de todo ello. Sin darle muchas vueltas al asunto, siguieron con su alegría y entusiasmo. 


    

    Para el momento en que llegó el día de la mudanza, tanto Bárbara como Eva habían discutido los pros y los contras, de esa decisión. Eva le había hecho saber los motivos -previamente - el acuerdo que cumplirían y cómo era Julio. 


    

    —¡Tiene cuarenta y tres y parece de treinta! -exclamó Eva. 


    

    No superaba la idea de que un hombre adinerado con la necesidad de tener una esposa por convenio fuese tan -textualmente piensa -atractivo. Para ambas, parecía desconcertante la que alguien con su físico tuviese que recurrir a la soltería -para ellas - dejaba muchas cosas en las qué pensar. Se percataban de que no conocían realmente al hombre detrás de ese nombre


    

    Julio no tenía necesidad de buscar una mujer por conveniencia. Solo necesitaba una novia que estuviese con él durante las reuniones importantes, sin ningún problema, podría conseguir a alguien. Pero Diana era otra cosa. Se conocían desde hace ya bastante tiempo, -para él - negarle algo a ella no era opción. Ella misma se había quitado la comida de la boca para dársela cuando la necesitaba, ambos mantenían una relación estrecha, una amistad, no se sentían atraídos porque sus estilos de vida eran diferentes por excelencia. 


    

    Pero no podría negar la propuesta no sólo porque Diana se lo había pedido, a lo contrarió, estaba buscando algo que satisficiere sus necesidades más intimas. Podría tener a Diana cuando quisiera, él mismo reconocía que su cuerpo maduro despertaba sensaciones ardientes, pero él quería otra cosa.


    

    La posibilidad de casarse con una mujer joven y poseerla en lo íntimo le parecía esplendida. Diana sabía lo que él quería, lo que le gustaba, y se lo puso en bandeja de diamante. Su amiga realmente quería ayudar a Eva lo más posible. Era una mujer afectuosa y no podía evitar sentirse atraída por su naturaleza altruista. 


    

    Le ofreció el convenio con Julio porque -primero -sabía que él no se opondría -segundo - le encantaría la compañíade aquella esplendida chica -y tercero -porque quería demostrarle que podía llegar a sentir. Su intención -desde que se divorciaron -, era lograr que el volviese a querer, que despertara sentimientos.


    

    Eva no era la primera mujer que le pedía ser una esposa trofeo, -era la tercera - pero no por ello se rendía. No tenía nada en especial, era igual a las otras chicas que llegaban a ella pidiendo consejos; buscando dinero, saldar deudas, deseo de una vida lujosa. Cada una, un espécimen diferente, pero a la vez, más de lo mismo.


    

    Se dedicaba a ser la esposa modelo de muchos, una mujer madura de 44 años con el cuerpo de una chica de 30, sexualmente activa, hermosa y sin prejuicios; se relacionaba con las personas adecuadas, lo que hacía que diferentes chicas se fijasen en su forma de ser e interesaran por la vida fácil. Aunque, las intenciones de Diana con Julio eran otras, su deseo de que fuese realmente feliz era lo que le importaba realmente. 


    

    Esperaba que en esta ocasión Julio pudiese sentir algo, tal vez, Eva, sería ese alguien para él, como lo fue su primer esposo para ella. 


    

    Por otro lado, Julio no contenía la emoción de poder sentir de pleno a Eva. Cuando la vio, se deleitó por completo. Su cuerpo, las facciones de su rostro, su voz, sus ojos. Poseerla era algo que ahora ambicionaba. Pero, por debajo de su feroz instinto sexual, ese hombre silvestre pedía que lo domesticaran. No quería compromisos reales, no quería afecto. Tener a esa chica -según él - sería lo mejor. No sólo estaría con ella para los eventos públicos; si movía bien sus cartas, podría tenerla en cuerpo… sólo en cuerpo. 


    

    Los primeros días que estuvo en su casa, no compartían más que las comida en la mesa, los eventos en donde anunciaba su casamiento con Eva. Del resto, las noches se hacían frías, vacías. No eran diferentes a las que pasaba solo, por lo menos en aquella podría disfrutar de la compañía de una chica diferente. Pero no era lo mismo. En esta ocasión sus ganas pedían a gritos a Eva, algo en ella le causaba un deseo incontrolable. Algo que no había experimentado en mucho tiempo.


    

    En su pasado, Julio era un hombre sencillo. Antes de conocer a Diana, su única ambición era no morirse de hambre, trabajar como lo dictaba la sociedad: casarse, tener hijos, morir. Por un tiempo estuvo comprometido con una chica hermosa que le había jurado su amor, al igual que a su mejor amigo. Una vez se enteró de que no era realmente feliz, cambió de ambiciones, de trabajo y de estilo de vida.


    

    El momento en que lo hizo, se planteó que lo suyo era el éxito, el control. Ya no dejaría que nadie se aprovechara de él; de ese momento en adelante, nada de lo que le sucediese pasaría por azares de la vida. Dejó de creer en deidades, en destinos, en el amor. La única persona que realmente llegó a apreciar fue a su compañera de trabajo, Diana. 


    

    Los años pasaron y su nuevo estilo de vida comenzó a rendir frutos. No se preocupaba en trivialidades, tenía todo lo que podría llegar a querer. Logró el puesto de presidente en la empresa en que trabajaba, se hizo con el mando total, con las acciones, con el prestigio y la mirada de todos. Estaba realizado; vivía el sueño.


    

    Nada nunca le faltó. Nadie nunca le hizo falta. Sabía administrar sus amistades, controlar su entorno, los contratiempos. No había algo en su vida que no fuese premeditado, escrutado o reflexionado de manera detallada. Poco a poco fue perdiendo el sentimiento de afecto, de amor. Pocas eran las cosas que alteraban su faceta firme e incorruptible. 


    

    Pero Eva, Eva era algo diferente. No sabía que había hecho en él. En menos de tres semanas le dio dinero suficiente para que saldara todas sus deudas, ya no había motivos para que siguiese a su lado. Pero ella no se iba, seguía allí.


    

    Cuando la presumía al público, con su cuerpo perfectamente cincelado, con su cabellera larga color azabache junto a su rostro impecable. Se comportaba como una esposa increíble, no era raro que se comportara así, después de todo en eso habían quedado. Pero, por algún motivo, todo lo que ella hacía era enteramente fascinante. 


    

    No le desconcertaba el hecho imperecedero de su belleza, o su actitud desafiante, independiente. Era algo diferente que -él - aún no descubría. 


    

    A semanas de la boda, Eva consulta, renovada -ya no conocía lo que era estar agotada -, a Diana el resto de los preparativos que faltaban para terminar. Habían invitado a todos sus amigos del colegio y de la facultad de leyes, muchos respondieron sorprendidos. 


    

    —¡Te vas a casar! -exclamó Isabel.


    

    Una amiga de su infancia, cuya vida amorosa, mejor que la de su amiga, no iba tan bien como para realizar una boda. Una noticia como esa, viniendo de alguien con muchas más responsabilidades que ella -aun vivía con sus padres - que aun estaba cursando la universidad, le parecía alarmante. Estaba despilfarrando su tiempo.  


    

    —¿Cómo es eso posible? Si hace no más de un mes y medio estabas llorando porque no te estaban pagando en el trabajo. 


    

    —Lo sé, pero -sin ganas de contarle la verdad - conocí a un hombre maravilloso mientras trabajaba en el bufete. 


    

    —¿Está follable? 


    

    —Bastante, pero es sólo mío. 


    

    —¿Y por qué tan repentinamente? 


    

    Conocía lo suficiente a Eva; una decisión tan repentina le hacía dudar de la veracidad de su matrimonio. -Suponía - que estaba mintiendo o jugándole una mala broma. 


    

    —En serio, ¿te vas a casar? ¿No me estas jodiendo? -preguntó de nuevo, desconcertada.


    

    —Para nada, es en serio. Y quiero que vayas. Es dentro de tres semanas. 


    

    —¡Tres semanas! -exclamó nuevamente - ¡Te casas en tres semanas y a penas me lo dices! ¿Por qué tardaste tanto en hacerlo? 


    

    —No sé, no sé. El caso es que te estoy diciendo ahora y quiero que seas mi segunda dama de honor. Sabes que la primera es Barbie.


    

    —¡No! Me cago en la hostia, mujer. No te basta con decírmelo ahora, resulta ¡que soy la dama de honor! -exclamaba escandalizada. 


    

    —Tienes tiempo, si no tienes como, te puedo ayudar. 


    

    —No, claro que tengo, pero ¡Tres semanas, Eva Luna Mazzilli García! ¡Es inconcebible! 


    

    —Tranquila -le calmaba Eva. 


    

    —Tranquila nada, no pudo perder más tiempo, me tengo que ir. -se despidió tras levantarse. 


    

    Eva la acompaño hasta su coche y le vio partir. 


    

    Aparte de aquella demostración, varias personas reaccionaron de la misma forma. Aquellos allegados a Eva conocían la fragilidad del tema; Eva es una chica de éxito, que no se deja dominar por nada que, de la noche a la mañana, esté contrayendo matrimonio, les sorprendería tanto como a cualquiera le sorprende que haya un terremoto devastador en todo el medio del continente. -Aunque alegres por ella - les parecía increíble.  


    

    Eva respondía a los tratos de Julio sin mucho problema. Fuera del hogar, era un hombre más o menos sociable. No hablaba más de lo necesario ni se ocupaba en darle importancia a comentarios que no ofrecieran un valor importante al contexto en el que se regía.


    

    A pesar de que no rechazaba el trato de nadie, sabía con quien ser plenamente social, con quien hablar amablemente, a quien responderle sin mucho entusiasmo y a quien ignorar. Eva tuvo que aprenderse la plantilla apropiada para comprender su forma de actuar, ella no podía opacarlo en público, pero tampoco debía parecer que se encontraba en las nubes. 


    

    Para el momento en el que el día de la boda había llegado, se presentaron quinientas personas -más conocidos de Julio que de Eva -, la recepción fue un éxito, Diana se encontraba completamente satisfecha con su trabajo como preparadora de ceremonias; se encargo de inicio a fin, se presentó como la madre de Eva -para aquellos que no la conocían -, le inventó unos primos y uno que otro familiar.


    

    Eva estaba sola en la vida, pero una boda sin parientes cercanos era inconcebible para el círculo social de Julio, no pretendía hacer pasar a Eva como una pordiosera, una chica que buscaba dinero -con vileza -. Poco a poco era mucho más afectuosa con ella, comenzaba  quererla. 


    

    —Te digo, preciosa, esta boda está saliendo de maravilla -le interpelo Diana mientras estaban en la fiesta


    

    —Pienso lo mismo -respondió Eva.


    

    A Eva le parecía entretenida la recepción. Tuvo el tiempo suficiente para adaptarse a la idea de que se iba a casar; durante un mes, junto a Bárbara, entabló conversaciones acerca de lo importante que sería, que -a pesar de todo - era su boda y debía ser algo especial.


    

    Disfrutó cada momento de la preparación, intervino en las decisiones; nada se hacía sin que ella lo aprobara. Se encargo de varios aspectos de la fiesta y los trámites legales. Supo aprovechar y vivir el momento. No sabía cuánto duraría su matrimonio con Julio, lo que le importaba era que su boda debía ser inolvidable. 


    

    Una ocasión, antes de una reunión, -ya con vario tiempo de casados -, Eva sintió la primera diferencia entre ambos. 


    

    —Eres mi esposa ahora, no te puedes salir del papel una vez estemos con mis colegas -espeto firmemente Julio. 


    

    Eva se sentía intimidada, a pesar de que no se dejaría poseer tan fácilmente, Julio tenía una voz de mando fuerte, siempre firme. Ella no se dejaría superar por eso. 


    

    —Está bien. No haré nada que te avergüence, no te preocupes. 


    

    —El problema no es la vergüenza, Eva, es que no quiero que parezcas una chica que sólo está conmigo por mi dinero. 


    

    —En parte, lo hago por el dinero. 


    

    —Pero ellos no tienen por qué saberlo. 


    

    —Como ya te dije, sé comportarme. 


    

    —Cuando te roce el brazo izquierdo, deberás darme un beso, nada demasiado ostentoso, un pequeño contacto. 


    

    —De acuerdo, un beso pequeño. 


    

    —Cuando te apriete, deberás dejar de hablar, lo haré únicamente cuando vea que comiences a no comportarte como debes. Evidenciarte me evidencia a mí.


    

    —No sé como pueda eso afectarte. -le espetó Eva.


    

    Lo miró directamente a los ojos de forma furtiva, le parecían absurdas sus demandas, pero, debía hacerlo. Era su esposa, la estaba manteniendo a cambio de ello. 


    

    —Lo hace, por ello, más te vale tomar en serio mis indicaciones. No quiero que armes un escándalo en frente de mis colegas de trabajo. Eso me podría arruinar.


    

    Durante un mes que estuvo con Julio, la poca información que asimiló de él, consistía en la firmeza de sus actos, en su comportamiento lleno de seriedad, la frialdad de sus actos. Conocía al hombre que se vestía con su nombre, pero no a aquel dentro de aquellas prendas que usaba todo el tiempo -figurativamente. 


    

    Poco a poco se iba adaptado a aquello que podía o no decir, a los lugares en los que debía mantenerse callada y en los que le correspondía ser el centro de atención -esos le gustaban -, en donde podría desatarse un poco. Cuando le rozaba el brazo le tocaba darle un beso, cuando le apretaba debía mantenerse en silencio. Aparte de aquellas indicaciones, Eva trataba de disfrutar el momento, después de todo no estaba ahí de a gratis. 


    

    Mientras pasaban las reuniones, Julio se mostraba menos severo. No requería que cambiase ciertas actitudes porque ya Eva se había hecho de una imagen, por lo que, aquello que hiciera,sencillamente le permitía dar más peso a lo que ya sabían de ella -siempre y cuando no se saliera del papel -. De a pronto le daba besos más sueltos, contactos leves con sus labios. Pero, poco a poco fue dejando escapar muchas cosas. 


    

    Eva tuvo la oportunidad de probar muchos de sus besos, en varias reuniones le correspondía demostrar el «amor» que se tenían al dar ciertas muestras de afecto. Una que otra vez le daba un beso pequeño, pero en otras ocasiones, Julio no contenía las indomables ganas de saborearla por completo, por lo que le embozaba un beso que le succionaba el alma.


    

    Eva no podía negarse, después de todo era su esposa, no tenía otra forma de verlo más que un gaje del oficio, pero, disfrutaba esos besos tanto como le dijo Diana que lo haría. 


    

    Cada vez que podía, tratando de manipular la situación, buscaba que se diera lo necesario para que le propinaran un gran beso. Los disfrutaba -mejor dicho -se desvivía por ellos. No demostraba su deseo de besarlo -no iba a evidenciarse jamás -, pero, algo bien hecho no podía ser despreciado por nadie. Se justificaba pensando que era parte del papel que interpretaba, si era la esposa modelo, debía recibir los besos como tal.


    

    Cada que recibía uno, su cuerpo se escandalizaba de hormigueos sensacionales, inefables -para ella -, su corazón se aceleraba, su imaginación se perdía en lo profundo de su sexo. Su piel respondía con un reflejo pilomotor escalofriante; sentía el frío más frío, lo caliente más caliente. Cuando le soltaba, tomaba una arcada larga de aire porque dejaba de respirar cuando jugaba con su lengua. 


    

    Julio, disfrutaba tanto como ella, cada uno de los ósculos que compartían. A pesar de que no lo demostraba, se daba cuenta de que perdía el control. Quienes lo conocían se creían la relación que pretendía tener con Eva debido a que no acostumbraba -nunca lo hacía - a dar tales muestras de afecto en público. A veces se tomaba de la mano de alguna chica con la que salía, pero jamás las besaba cuando los veían. 


    

    La primera noche de bodas, -como le correspondía ahora -, durmieron en la misma cama. Julio, con todo el control en sí mismo que había adquirido con los años, no evidenció su excitación al ver a Eva en su pequeño vestido de seda para dormir. Sus piernas exhibían un brillo característico perla, su trasero se asomaba por la delicadeza en que la tela de su prenda se introducía entre sus nalgas o se levantaba por la proporción aurea que dibujaba su culo al verla de perfil. 


    

    Eva, no sentía -en ese momento - ningún tipo de atracción por él. Si bien se sentía levemente incomoda por la idea de dormir al lado de él después de las cosas que le contaba Diana, su mayor preocupación era si el respetaría el acuerdo. 


    

    — Una vez -le dijo - me tomó por la cintura. Yo estaba preparándome para ir a trabajar, en ese entonces trabajaba. Bueno, tenía una hermosa falda que me llegaba a la rodilla, de esos trajes de vestir ejecutivos para dama. ¡Cómo me encantaba esa falda!, se ajustaba a mi culo como no tienes idea. 


    

    Eva, se encontraba renuente a escuchar las experiencias sexuales que tuvo con Julio, pero, aparte de ser información útil para prepararse a posibles situaciones; estaría todas las noches durmiendo con él, alguno de los dos cedería -pensaba -. Le despertaba el interés con cada relato nuevo que le contaba. 


    

    — La rompió -le espetó a Eva, quien escuchaba atenta -, sin decir absolutamente nada; la falda, tenía en el borde inferior un pequeño corte en v el cual agarro con ambas manos y expandió hasta romperlo. Me cogió entre sus brazos, con su polla recostada entre mis nalgas, una mano en mi entrepierna y la otra agarrándome por el cuello para darme un beso. Introdujo sus dedos, ¡Oh, esos dedos! Sí que sabe cómousarlos… -tomó aire -, fue jugando con mi vagina mientras la mano que no dejaba escapar mi barbilla, se desplazaba hasta mi pecho sin camisa, nada más con el sostén. De hecho, creo que lo hizo precisamente por eso, porque no tenía nada puesto arriba de la cintura aparte del sujetador -agregó. 


    

    Cuando Diana se erizaba por alguna de las habilidades de Julio, aquellas que le hacían mojarse con tan solo recordarlas, Eva se sentía atraída por la idea de ser tomada por aquel hombre. Aunque no era su intención, su amiga le contaba las cosas esperando aflojar algún nudo que le privara de disfrutar al semental que ella una vez probó con tanto deleite. Poco a poco lo estaba logrando.


    

    Apartó su mano de mi vagina y con ella toco el otro pecho que tenía abandonado. Me bajo el sujetador y toco con sus dedos desnudas mis pezones, apretándolos, estrujándome las tetas por completo con una habilidad increíble.


    

    — Querida, ese hombre síque sabe usar sus manos -acotó.


    

    Me quité el sostén como pude, él seguía tocándome; una mano en el pecho y otra dentro de mi vagina. Mientras me tocaba, me apretaba contra su cuerpo, lo que hacía que sintiese con mis nalgas ese enorme bulto entre sus piernas. El seguía con el pantalón puesto, no se había terminado de vestir pero yo ya lo quería adentro. Me despertaba mojada, y me iba mojada de la casa. No cogérmelo antes del trabajo era como no desayunar. 


    

    Me dio la vuelta con fuerza. ¡Ese hombre! -Exclamó - ese hombre sabía darme lo que quería. Me agarró el culo con ambas manos levantándome un poco y, al apretarme contra su cuerpo, pude sentir con la punta de mi clítoris el grueso pene que me tenía escondido. Ahí tuve mi primer orgasmo del día. 


    

    Julio no dejaba de besarmecon fuerza, de tal manera que no controlaba las ganas de arrancarle los labios, de salirme de sus brazos, bajarle el pantalón e introducirme ese pene en la boca. ¡Oh su pene! -Suspiró.


    

    Con cada cosa que recordaba de Julio, se entusiasmaba más. Eva no tenía de otra que continuar escuchándola, a pesar de que el tema se hacía cada vez más interesante.


    

    Después de eso no tardó en cargarme y besarme mis otros labios. Me comió con tanto deleite. Saboreaba cada uno de mis jugos e introducía su lengua, jugaba con mi clítoris, me lamia, me tocaba con los dedos… le pedí a gritos que me lo metiera de una vez. Ya habían pasado veinte minutos y tres orgasmos más tan solo en calentamiento. Lo que necesitaba era algo grueso entre mis piernas. 


    

    Me penetró suavemente para luego envestirme con fuerza. Antes solía hacerlo suave de vez en cuando. Pero esta vez, esta vez me quería dejar inválida. ¡Oh, preciosa, cómo me encantaba que me follara así! Yo lo agarraba con mis piernas y brazos para que no se alejase demasiado, no quería que se saliera mucho ya que hacía que perdiese el orgasmo; cuando estaba a punto de llegar, él se daba cuenta y aceleraba el paso.


    

    Me hablaba al oído hasta… mi quinto orgasmo del día. Pero, no creas que se acabó ahí. Me dio la vuelta, acostándome de lado, para penetrarme nuevamente, con más fuerza, él aun no acababa; ese hombre aguanta de una forma, que te cagas. 


    

    Me continuó embistiendo como seguía haciendo, su pene se hacía más grueso y más grueso. Me llevo al séptimo orgasmo del día, hasta que acabo dentro de mí. Le encantaba hacer eso. Ahí me elevó al octavo. 


    

    Ese hombre no se cansaba, seguía dándome. Ya no podía más, el se notaba cansado pero en sus ojos se veía que me tenía más ganas. Acabó tres veces más dentro de mí y quedó agorado. Ambos gozamos ese momento como no tienes idea. Es mi recuerdo favorito -explicó Diana. 


    

    —¿Terminaste? -preguntó Eva.


    

    —Sí mi amor, en parte. La moraleja de la historia es que  le gusta acabar adentro. 


    

    —Es importante saberlo -respondió, con un poco de sarcasmo e interés. 


    

    —Lo es, por mi parte no tenía problema, yo tomaba pastillas en ese entonces, no podía vivir sin gozarme a Julio por completo. 


    

    —¿Debería hacer algo al respecto?


    

    —¿Tomas pastillas? -le preguntó Diana.


    

    —Sí, aunque no lo haga todo el tiempo, a veces llega una oportunidad. 


    

    —No dejes de hacerlo entonces. A menos de que quieras un hijo de ese semental. -agregó con picardía y soltó una sonrisa sarcástica. 


    

    A punto de acostarse, le invadió el recuerdo del relato de Diana. No quería perpetuar el matrimonio esa noche, pero acercándose a la cama, en donde se encontraba Julio con el computador portátil, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Hizo lo que pudo para ignorarlo y se metió entre las sabanas. La primera noche de boda la pasó en vela. 


    

    Durante varias noches Julio y Eva compartieron su aposento en silencio. Dormían uno al lado del otro sin dirigirse la palabra, sin verse a los ojos. En el día, se trataban sin ningún problema, hablaban o conversaban -Julio no hablaba más de lo necesario; Eva no exigía mucha atención - ambos, a su justa medida. Él salía todas las tardes a su trabajo mientras ella y Bárbara se quedaban en la casa compartiendo una con la otra. 


    

    Eva no era muy dada a hablar de sus experiencias sexuales, o amorosas con Bárbara, -después de todo -, era tan sólo una niña para ella por lo que no necesitaba estar contándole de sus noches o las veces que lo besaba. Para eso tenía a Diana. Pero, sin embargo, le contaba cómo le iba, con su relación; su hermana entendía que estaba casada por necesidad, no por amor. Ese tipo de relación era algo que quería conocer. 


    

    —No sé si estás disfrutando realmente el tiempo con Julio, iv -le dijo Bárbara. 


    

    —La verdad no tengo mucho que decir al respecto. No me quejo, pero no es que esté con él porqué lo quiera. 


    

    —Lo sé, no paras de decirlo cuando llegamos a casa una vez que lo besas como lo haces -le espetó Bárbara. 


    

    Bárbara notaba la forma en la que Eva se deshacía con cada beso apasionado que compartía con Julio. Ella no entendía muy bien lo que era tener una relación, mucho menos una relación como la de ellos. Frente a los demás se trataban como si se conocieran de años, se tomaban de la mano, se veían a los ojos, hablaban con tranquilidad.


    

    En cambio, cuando estaban en casa, difícilmente había demostraciones de afecto; sí conversaban, hablaban de temas casuales y parecían disfrutar platicar o debatir con el otro, pero sin embargo, tanto Eva como Julio, trazaban una línea imaginaria entre los dos. 


    

    —¿A quéte refieres con eso, muchachita? -preguntó Eva notando su severidad. 


    

    —Pues que no pareciese que no te gustase. En público te babeas por él. 


    

    —Eso es parte del papel… es muy convincente -se excusó Eva, más para sí misma que para Bárbara. 


    

    —Lo sé, eso también me lo dices -agregó -, ya cállate que ya va a comenzar el programa. 


    

    Otro fin de semana. No dejaron sus costumbres de lado,de hecho -con mucho regocijo - disfrutaban más de ellos porque tenían los medios y recursos para entretenerse a lo grande. Televisores pantalla plana en un cuarto exclusivamente para ver películas o lo que quieran. Comida de a montón, una vida despreocupada. Pasaron meses antes de que comenzaran a ver esa vida de lujos como algo normal. 


    

    Eva y Julio compartieron falsos momentos de calidad por varios meses sin tener una sola relación verdadera. Poco a poco se iban acostumbrando al otro, ya Eva no tenía problemas con verlo salir del baño, ni con que él la viera a ella. No compartían una intimidad, pero habían establecido un respeto que hizo ameno su relación.


    

    Por otro lado, antes de dormir, ella siempre se acostaba con los mismos pijamas, algo un tanto corto que la exhibía por completo.  Su intención era probar de qué estaba hecho Julio. Ambos ya habían pasado mucho tiempo juntos y sin embargo él no faltaba a su palabra. Él no haría algo que Eva no quisiera. 


    

    Mientras dormía, él seguía trabajando en su computadora, a veces sólo se distraía con ella por mera costumbre, pero, desde que se casó, una vez que Eva cayera en los brazos de Morfeo, el dejaba su portátil de lado para dedicarse a verla. Por mucho tiempo él estuvo tratando de deshacerse de las ganas de poseerla, ya que si ella no quería, el no la iba a obligar. No incumpliría una de las exigencias que le hizo el primer día. 


    

    Habían pasado seis meses de matrimonio, no habían estimado un tiempo límite para el mismo, pero concordaban sin decírselo mutuamente, en que ninguno le diría algo al otro a menos que uno de los dos diera la idea, lo que creó cierto estado de seguridad entre ambos. Aunque no supieran lo que el otro pensaba, se entendían sin muchas palabras -a veces -, Eva le estaba ofreciendo su cuerpo sin problema, pero él no quería arruinar el momento. Hasta que se decidió a arriesgarlo todo.  


    

    Para cuando Julio se decidió hacerlo, Eva estaba propuesta a recibirlo si se atrevía, al igual que las noches anteriores a esa, no reparó en provocaciones. Se puso de nuevo su pijama, caminó descalza y de puntillas por la habitación seductoramente -no tanto como para ser obvia -, y se propuso a cepillarse el cabello, inclinada sobre el tocador, revelando parte de sus nalga, esperando si esta vez Julio si se le acercaría; aunque fuese un poco, lo que necesitaba era sentir que estaba interesado en ella para agradecerle todo lo que estaba haciendo por ella y por su hermana. Además, las ganas de poseerle en la cama que estuvieron compartiendo por seis meses, le carcomían el cuerpo. 


    

    Julio, levantó la mirada del computador, observo como de costumbre la forma en que cepillaba su cabello, se deleitaba con la curva de sus nalgas y se excitaba pensando en lo que podrían hacer juntos.


    

    Esta vez, como el hombre decidido y controlador que era, no dejaría que se le escapara a cazar el sueño, por lo que se levanto de la cama, sigiloso, a paso de vencedor, para acercarse hasta donde se encontraba Eva. Ella le veía de reojo como siempre, observando cómo sus ojos se llenaban de éxtasis al verla vestida así. Pero, de repente, tras un breve descuido, Julio desapareció.


    

    Para cuando se dio cuenta, su firme yenorme mano ya se encontraba apretando su trasero -recordó lo que le contó Diana -, y con lo que su recuerdo le trajo al presente, se empezó a mojar inmediatamente. Julio la tomó entre sus brazos, apretando su pecho desnudo debajo de aquella fina tela color vino tinto; sus pezones se erigieron como una ideología nueva con futuro en el mundo.


    

    Firmes, saludando a su jefe, dispuestos a recibirlo con los brazos abiertos. Erectos, el frío y la suavidad de la tela, adicional al contacto de los dedos de Julio, le despertaron una sensación de placer inimaginable para ella. 


    

    El llevó su rostro hasta el suyo para embozarle el beso que ambos habían aprendido a disfrutar a su manera -pero - Eva se dio la vuelta, lo tomó por el rostro y lo besó con fuerza. Sin contenerse, él la cogió con sus brazos, con una mano apretó sus nalgas, con la otra lo acercaba más a él, deleitándose con aquel beso. Ella fue tomándolo como pudo. Su espalda ancha no le permitía rodearla todo; no obstante, como pudo fue apretando sus dedos sobre su piel con deseo. 


    

    Julio procedió a llevarla cerca de la cama, Eva le acompañó mientras continuaba besándolo con fuerzas e iba buscando su miembro con la mano. Cuando lo sintió, soltó un murmullo de asombro; tan grande como lo había descrito Diana, se emocionó aun más por lo que estaba por tocarle. Dejó de besarlo. Julio se dejo guiar por Eva, quien buscaba entusiasmadamente su pene.


    

    Lo introdujo en su boca y fue apreciando cada centímetro hasta llegarlo a su garganta. En lo que no pudo seguir aguantando la respiración, se lo sacó y empezó a trabajárselo con la mano. De tanto en tanto se lo introducía hasta la mitad, succionaba su cabeza. 


    

    Julio sentía la diferencia de temperatura que había entre su miembro y el interior de la boca de Eva. No esperaba que fuese a hacer eso, pero no se iba a quejar por lo que estaba recibiendo, se ocupó en tomarle por el cabello para marcar el ritmo de su felación, lo que hizo que acabase casi inmediatamente. Eva, se tragó su esperma sin titubear, se limpió la boca y lo empujó a la cama. 


    

    Se acercó lentamente a él hasta posicionar su pelvi sobre su escroto. Introdujo su pene recién succionado dentro de su cuerpo y un estallido de placer invadió su cuerpo. 


    

    Primero fue marcando la penetración poco a poco, no sabía que tanto podría llenarle; no había probado uno así antes. Pero una vez supo que no habría problema, se sentó sobre él sin reparar en nada, lo que hizo que su pene golpeara en lo más profundo del interior de su vagina, a Eva le encantaba. 


    

    Comenzó a mover las caderas de manera controlada, Julio le movió un poco las tiras que sostenían el vestido a sus hombros, que se desplazaron suavemente por su brazo dejando al descubierto sus pechos completamente erectos. Los tomo entre sus manos mientras Eva gemía de placer y aumentaba el ritmo de sus movimientos. Tuvo un dos orgasmo uno tras el otro, pero sentía la necesidad de seguir moviéndose.


    

    Al principio, se encontraba sentada sobre Julio, pero una vez sintió el placer de su llegada al éxtasis, se acostó sobre el pecho de su esposo, rodeo su cuello con sus brazos y siguió generando fricción entre su vagina y el pene de su marido. Este la tomaba por las nalgas acelerando el compás. 


    

    No perdieron tiempo en desnudarse completamente una vez Julio eyaculo nuevamente -esta vez - en la vagina de Eva. Aun insatisfecha, dio un paso adelante, recostó su cabeza sobre la cama levantando su redondo trasero a la vista de Julio invitándolo a pasar. Este no dudó en penetrarla nuevamente, lo que llevo a su esposa a su siguiente orgasmo. 


    

    Julio le propinaba ocasionales nalgadas lo que hacía que Eva gimiese más de placer. Sus gritos se expandían por toda la habitación -a prueba de sonido - que su marido había preparado especialmente para ese tipo de ruidos. La tomo por el cabello con suficiente fuerza para hacerlo placentero y que no le doliese a Eva. Ella, levantó su cabeza para gemirle al techo con más ganas. 


    

    A pesar de que Diana no era en quien quería pensar en ese momento, no puedo evitar darle merito a sus palabras; estaba en lo cierto, el sexo con Julio era increíble. 


    

    Tuvieron una sesión intensa de coito que duró hora y media. Eva no podía con su cuerpo tanto como Julio sentía como su pene palpitaba al mismo tiempo que su corazón. Se encontraba satisfecho con lo que había hecho su esposa. Por su parte, no esperaba que eso fuese a acabar, eso era lo que le preocupaba en ese instante.  


    

    Al día siguiente, luego de que se quedaran dormidos desnudos, se despertaron como una pareja diferente. A pesar de que no había ningún tipo de afecto reconocible -para cada uno respectivamente - hacía el otro, continuaron con su día como fueron llevándolo hasta el momento, a diferencia de que en lo que se pasaban por al lado, se les erizaba la piel. 


    

    En poco tiempo, las noches que pasaban teniendo relaciones se hacían cada vez más frecuentes. Julio disfrutaba el placer de tener a Eva a su disposición. Una hermosa chica que prácticamente le doblaba la edad, complacía sus instintos más básicos.


    

    Pero, no sólo era su cuerpo lo que supo disfrutar. La presencia de ella -y de Bárbara - en su hogar, le daba un sabor diferente a sus días. Reconocía que algo se presentaba en su entorno. Una sensación de familiaridad que no había sentido nunca con nadie más; no era la primera persona con la que compartía ese mismo techo, sin embargo, ninguna de sus parejas anteriores amainaba el silencio de aquellas paredes de la misma forma en que lo hacía Eva y su hermana. 


    

    Ambas, por sí solas, hacían suficiente escándalo durante el día. Hablaban una con la otra como si el mundo exterior no existiese -consecuencia de vivir solas por tantos años -, trabajaban en equipo y demostraban un dominio sobre la otra increíble. Julio se deleitaba con sus demostraciones diarias. Uno que otro fin de semana compartía con ellas su pasión por el entretenimiento televisado o el séptimo arte. Se sentaban los tres en el sofá; Eva, Bárbara y Julio -distribuidos de esa forma -.


    

    La pareja de casados no tenían una relación íntima ajena a la que disfrutaban dentro de las paredes de su cuarto. Una vez fuera de ellas, no eran más que simples conocidos que compartían la casa, que se comportaban amorosamente en público sin ningún tipo de lazo afectuoso real. Pero, Julio, comenzaba a dudar la eficiencia de ello. 


    

    Cada vez que tenía una oportunidad, miraba fijamente a Eva, escrutando sus facciones, la forma en la que hablaba con su hermana o con quienes entablaba conversación dentro del grupo de amigos -de Julio - con el que se estuviesen relacionando al momento. Cuando le daba un beso en público lo saboreaba y repetía mentalmente hasta el siguiente. No estaba acostumbrado a desconcentrarse de esa manera; comenzaba a dudar de la eficiencia de su relación ficticia. 


    

    A pesar de lo que llevaban hasta ahora, Julio se iba sintiendo cada vez más cerca de Eva. Aunque ella no demostrase algo semejante -no que él lo notara -, cada vez que llevaba se llenaba de perplejidad acerca de sí debía darle paso a algo que solamente formaba parte de su recuerdo.


    

    El ofrecerse a sí mismo como un hombre abierto a una relación, era algo que a pesar de que le atacaba con una fuerza inexorable, debía ser completamente absurdo. Sin embargo, de vez en cuando le ofrecía uno que otro presente bien merecido. Eva, a su manera, los apreciaba con temor  de evidenciar su deleite 


    

    Al momento en que cumplieron ocho meses de casado, ya había profanado con su insaciable coito, cada rincón de su habitación y del baño que tenían adentró de este. No pasaba un momento en que no se escaparan de sus deseos o de las ganas de poseer al otro. La forma en que las personas ajenas a ellos les veían, percibían una relación completamente alegre. No salían juntos a menos de que no lo ameritase, pero cuando lo hacían, se veían felices. Eva se excusaba con que era parte del papel, Julio, con el mismo pretexto. 


    

    Pero él no se lo creía del todo. Cada vez que pasaba la noche en vela luego de compartir unsexo intenso con Eva -quien tocaba el sueño con facilidad y rapidez -pensaba acerca de lo que realmente estaba haciendo. « ¿Qué quiero realmente de ella?» -pensaba - « ¿Esto está bien?».


    

    Le preocupaba más la idea de verse vulnerable ante lo que su esposa representaba. Siempre había tenido el control de lo que consideraba suyo, nadie intimidaba su proceder ni lo detenía. Pocas cosas le hacían dudar acerca de sus decisiones; prácticamente nulas, eran las veces en que se preguntaba si lo que estaba haciendo en ese momento era lo correcto. 


    

    Julio creía plenamente en la posibilidad de que algo sucedería sin que le avisaran. El estar preparado para todo es una imposibilidad no absoluta. En efecto, puedes proceder previniendo las cosas, pero incluso las estadísticas tienen un margen de error, ese margen de error, el no creer que es algo que puede suceder, sino que sucederá, es lo que formaba los cimientos de su éxito.


    

    No significa prepararse para lo inesperado, sino asimilarlo así lo esperases o no. Por ello, el hecho de que Eva empezase a cambiar muchos de sus puntos de vista, era un suceso que no había previsto. En su excelencia, era la coincidencia más hermosa que le había pasado. 


    

    Eva se sentía satisfecha con la forma en la que estaban sucediendo las cosas, no veía forma en la que su relación llegase a presentar problemas. No obstante, la forma en que Julio le trataba, cambió de manera drástica -no de la noche a la mañana -, ella empezó a detallar que hablaba más, que se interesaba más por el bienestar de su hermana.


    

    —Entonces, el trabajo que desempeñaba no era el que yo le había ordenado que hiciese, pero, lo hacía de tal forma que no me quedó de otra que dejarlo donde estaba. -Le dijo Bárbara a Julio.


    

    —¿Y qué era ese trabajo?


    

    Había entrado en la cocina -el lugar en donde parecían congeniar los tres juntos a parte del sofá los fines de semana - y se consiguió con su hermana hablando calmadamente con su esposo. Julio no tenía fama de conversador, no entre ellas dos. Ante los demás era un hombre muy sociable, en la casa, difícilmente daba su opinión. Ahí fue en donde se dio cuenta que no estaba comportándose como se supone, como le había dicho Diana que él era. 


    

    —Necesitábamos hacer una obra de teatro y me toco a mí ser la directora. La presión era demasiado. Yo le digo «tienes que colocar esta escenografía aquí» y él terminó remplazando al protagonista. No me hizo caso a la primera, pero lo hizo tan bien. 


    

    —Que no te quedó de otra -prosiguió la idea.


    

    —Que no me quedó de otra, exactamente. Por eso digo que debes ver si realmente sirve antes de botarlo. 


    

    Su hermana, comenzaba a aceptarlo, aunque no conversaran todo el tiempo, como esa vez que los consiguió hablando, a pesar de que ella misma lo evitaba al principio porque se sentía intimidada. Pero, una vez que ella le demostró que realmente era un ser viviente amable, comenzó a dudar de la utilidad de su relación ficticia. Aunque aceptaba que el sexo con Julio era algo que no cambiaría si se lo preguntasen, sus sentimientos se estaban viendo afectados. 


    

    —Tienes que contarme todo -le pidió Diana.


    

    —Contarte qué, no hay nada de qué hablar -le dijo Eva con confianza. 


    

    —Llevan ocho meses de casado y tienes esa mirada en tu rostro. 


    

    —¿Cuál mirada? -preguntó confundida.


    

    —Esa mirada que tenía yo cuando Julio me destrozaba cada noche. Satisfacción. Estás feliz y no puedes negarlo. 


    

    —No es cierto, es simplemente sexo. 


    

    —¡No lo niegas! Si te has cogido al hombre. ¡Cuenta! -Exigió entusiasmada. 


    

    —Que quieres que te cuente, eso es íntimo. 


    

    Eva no era como Diana, contarle a la gente sin ningún motivo su vida personal, le parecía inconcebible. Pero la confianza que había adquirido con el trato que mantenía con ella, le daba un nuevo enfoque de la situación. Ya no era la misma chica de hace medio año, deshacerse de su viejo estilo de vida le dio paso a una nueva forma de ver las cosas. Ahora tenía más tiempo para dedicarse a sí misma, para crecer. 


    

    —Mi amor, entre las dos no hay intimidad. ¡Cuéntame! ¡Te lo exijo! 


    

    —Está bien. ¿Por dónde quieres que empiece? -preguntó Eva. 


    

    —Quiero que me cuentes tu mejor experiencia con él. Tu favorita. 


    

    —¡Oh! Eso está rudo. ¿Pueden ser dos? -preguntó despreocupada de parecer muy traviesa. 


    

    Diana comenzaba a ver el efecto de la relación en Eva. Esperaba que algo sucediera entre ellos, como siempre esperaba de las parejas de Julio, pero esta vez disfrutaba de la situación sin motivo aparente. 


    

    —¡Cuéntame ya! -dijo después de soltar una carcajada.


    

    —Bueno. Una vez, y esta es mi segunda favorita, estaba esperando a que entrase al cuarto. Yo me encontraba acostada en la cama, para serte sincera, esperándolo, porque de lo contrario estaría dormida -acotó -. Mientras estaba allí, comencé a masturbarme, me condicioné a que, el estar ahí, era sinónimo de excitación. Me comenzó a dar calor, Julio no subía todavía. Así que empecé sin él. 


    

    Diana, atenta a lo que le contaba Eva, recordaba las veces que Julio la había poseído como ninguno. No sentía ningún deseo por él que no pudiese controlar, ni sentía celos. Pero el relato iba haciendo que ella misma se mojase y deseara poder vivir ese momento al igual que ellas.


    

    ¿Quién sabe? ¿por qué no con ellos? -Pensó. 


    

    —Estaba tocándome pensando en que él lo hacía, apretándome los senos, jugando con mi clítoris. El caso es que me encontraba en mi momento especial, lo único que podría hacerlo mejor, sucedió. Julio, a su manera sigilosa de moverse, comenzó a besarme el coño. Me lamia de tal forma mientras que jugaba con sus dedos en el interior de mi vagina. Era esplendido, esos dedos suyos son maravillosos -continuó Eva.


    

    —Te lo dije, tiene magia en las manos -interrumpió Diana. 


    

    —Con la mano que le sobraba, comenzó a jugar con mis pechos, yo me dedicaba a pegar su cabeza aun más a mi coño. No quería que se alejara, tanto su lengua como sus dedos me estaban haciendo llegar.


    

    Se las arregló para quitarse lo que llevaba puesto, yo estaba desnuda, pretendía sorprenderlo y creo que lo hice. Inmediatamente logró hacerme llegar se lo di a entender con un grito de placer increíble. Seguido de eso, él me cogió por la cintura para acercarme más a su polla y penetrarme. No lo puso en duda, sabía que lo quería adentro.


    

    Esa vez lo hicimos lento; me lo iba metiendo suavemente, atesoraba cada segundo en el que su miembro llegaba a lo más profundo de mí hasta salir de nuevo. Fue magnífico, primera vez que me lo hacía delicadamente. Sentía cada centímetro de su pene recorriendo cada milímetro de mi coño. 


    

    Esa vez, hacerlo con él fue delicioso. Me tocaba como si fuese un invidente leyendo braille. Yo lo saboreaba con un deleite que nunca esperaba probar. Al día siguiente, no pude caminar, no por lo duro que me cogió, sino por cuánto tiempo lo hizo. Fueron las mejores 4 horas de mi vida.  


    

    Eva comenzaba a saborear lo que era el explicar el sexo con Julio. Al igual que Diana, se erizaba con tan solo pensarlo; hablarlo hacía que se volviera loca. Diana estaba entretenida, le encantaban los relatos que tuviesen que ver con Julio, a


    

    arte de sí misma, no había conocido a más nadie que hubiera experimentado una noche con él. Su nueva esposa, conocía -sin darse cuenta - al hombre que le hacía mojarse cada noche y no a quien hablaba en las reuniones o afuera de su habitación. Dentro de esas cuatros paredes, experimentaban lo que era una relación duradera, algo real.


    

    Ninguna conversación, viaje ni cenas juntas se hacían tan vivida, tan complejamente cierta como lo que hacían dentro de aquellas cuatro paredes. Al momento en que cruzaban la puerta de su aposento eran dos fieras inseparables que habían dejado atrás sus almas; sólo se poseían en cuerpo. 


    

    —Cuéntame más, dijiste que me mencionarías dos ocasiones. ¡No puedo quedarme con algo así después de eso! -Exclamó.


    

    —No te voy a detallar la segunda. 


    

    —Pero, ¡por qué! Si yo quería saberlo -dijo contrariada..


    

    —Ya te dije. Sólo te lo mencionare levemente. No diré más nada. 


    

    —Bien, ¿cómo fue la segunda? 


    

    —Esta vez, yo llevé unas cuerdas al cuarto…


    

    —¿Unas cuerdas? -interrumpió Diana - Para que unas… ¡Oh! No me digas que le amarraste. 


    

    —No, él me amarró a mí. 


    

    —¿Cómo lo hiciste? A pesar de mis años, no lo he probado.  -le dijo Diana.


    

    —Coloque mis brazos, inmovilizados por las cuerdas y sus nudos que se extendían desde mi muñeca hasta mi codo, cerca de mi pecho dejándolos levemente al descubierto. Me amarró los tobillos, puso una cuerda en mis muslos y algo para que se mantuviera en el medio firme. Quede totalmente al descubierto. Sin moverme. Él tenía total control sobre mi cuerpo. En ese entonces, supe lo que recibir algo de Julio. 


    

    —¿Cómo así? 


    

    — Esta vez, era él quien decidía que hacer, yo sólo estaba allí siendo tocada por sus grandes manos; me rozaba con sus dedos y con la punta de su pene. A los minutos me comencé a desesperar, no tenía como moverme, quería exteriorizar el placer. No me había penetrado o tocado el coño, pero no bastó nada más que saber qué estaba allí para excitarme por completo.


    

    > Llegué a un punto en el que sentí que no importaba más nada, solo lo que me dejaba sentir. Fui saboreando el placer hasta que me penetró. Allí todo estalló. Deseaba tocarlo, besarlo. Quería poder apretar su cuerpo contra el mío, pero él se salía y entraba cuando quería. Yo no me contenía y le pedía que regresara. Era primera vez que practicaba eso. Pero desde entonces es algo que no puede hacer falta en mis experiencias sexuales.


    

    Asimismo, tan escandalizada que estaba por las ganas que le tenía, me dejé llevar por completo. Él me dijo que también era su primera vez, no se notó. Me penetró de diferentes formas. No nos comunicamos con palabras. Cuando me daba suave, de repente me embestía como un salvaje, sentía que me desgarraba la vagina de placer. Cuando estaba a punto de llegar, bajaba el ritmo. Simplemente lo sabía.


    

    Acabé tantas veces ese día, él me baño en semen. Poco a poco iba eyaculando un poco menos, pero los primeros fueron más que suficiente para bañarme toda. Pero esa no es la mejor parte… <


    

    —¿Pasó algo más? -le preguntó Diana, desconcertada. Excitada, deseosa de verles en acción. 


    

    —Lo disfruté demasiado cuando lo amarré yo a él. -Dijo con una sonrisa traviesa en el rostro. 


    

    —¿Amarraste a Julio? ¿En serio? -preguntó Diana, escandalizada. 


    

    —No fue ese mismo día. Ya teníamos que salir del cuarto, pero en otra ocasión le amarré las manos a su espalda, y sus piernas las ajusté dejándolo que se sostuviese nada más con sus rodillas. Su tronco lo sujeté al hacerle un nudo en las muñecas y los tobillos que le impedían moverse hacia adelante o atrás. En fin, estaba totalmente inmóvil. 


    

    Lo dejé así por unos minutos, mientras, me fui a cambiar. Vestí lo más provocativo que podía y me desvestí lentamente frente a él. Veía como su polla luchaba para erguirse, hasta que lo logró. En ese momento me acerqué para hacerle darle una mamada, besándoselo, apretándole el pene con mis manos o entre mis pechos; llegándolo hasta mi garganta, como tanto le gustaba. No lo dejéacabar hasta que por fin permití que me penetrase. -Explicaba. 


    

    Diana, seguía totalmente extenuada. 


    

    —Después de eso, fui variando el ritmo de mis penetraciones, hasta que me soltó una enorme carga, cosa que creí que no era normal. Me dijo que se estuvo conteniendo. Aquella vez fue todo tan perfecto. 


    

    —¿Y han planeado mejores cosas? –Preguntó con entusiasmo.


    

    —No, para nada. Fuera de ese cuarto no hablamos al respecto. No sé, creo que él entiende que es solamente por placer. 


    

    —¿Segura? -dudó con seriedad.


    

    —Claro, no hay manera de que él piense de otra forma en mí. 


    

    Eva no quería aceptar que algo no estaba yendo bien. Aparte de las acaloradas sesiones nocturnas que ponían en práctica después de cada atardecer, su trato afuera de aquel cuarto fue cambiando drásticamente.


    

    Cuando se miraban a los ojos, algo más que deseo sexual se apoderaba de ambos. A diferencia de su santuario, en el mundo exterior, se contenían, y el hacerlo, les dejaba otro sabor en la boca. Tanto Julio como ella, sabían cuales fueron sus acuerdos a la hora de casarse, ambos lo cumplían al pie de la letra, más por compromiso que por elección propia. 


    

    Julio respondía a su presencia con un aura diferente a la que acostumbraba hacer en el pasado, cuando comenzaron a vivir juntos. Su alrededor se percibía diferente ante los ojos de los demás; hablaba, movía, comía diferente.


    

    Eva, al momento en que se daba cuenta que él estaba cerca, sentía una sensación de libertad -aunque luchaba fieramente para no sentirse bien -, algo que se apoderaba de ella, que le hacía sentir segura. Aún rechazándolo, no había forma en que no exteriorizara esa actitud dominada por su persona. Los dos, por su parte, sentían algo por el otro pero no querían aceptarlo. 


    

    Bárbara le hacía saber a Eva que se evidenciaba, le preguntaba si se encontraba bien cada vez que podía. Su hermana se preocupaba por su salud -lo percibía como cambios negativos -, la veía sonrojarse cuando el asomaba un pequeño cumplido o halago. Notaba la forma en que se dejaba instruir por él. 


    

    —Es mejor que lo hagas de esta forma, así no te saldrá mal -le dijo Julio una vez a Eva. 


    

    —Está bien, lo intentaré -le respondía sin problema. 


    

    Ante los ojos de su hermana, ese no era un comportamiento habitual. Eva solía ser una mujer independiente, alguien que no dudaba de sus propias decisiones. Atenta y firme; ahora era descuidada, despreocupada. -Para Bárbara - se sentía completamente diferente. 


    

    —Deberías probar esto -le proponía Julio. 


    

    —Eso no me gusta, no hay forma de que lo haga. 


    

    —No te preocupes, hazlo. -insistía.


    

    A pesar de que lo hacía con las mejores intenciones del mundo, no había forma de que mostrase su verdadero ser. No el que se relacionaba con las personas. Eva, no le daba importancia, y disfrutaba cada cosa que a él involucrase. Ambos se llenaban de pretextos para cerrar los ojos ante su propia realidad. 


    

    —¿En serio no sabe mal? 


    

    —Para nada, te prometo que no sucederá nada. Sólo hazlo. 


    

    Bárbara no comprendía nada cuando los veía. Eva nunca cambiaba de parecer con respecto a las comidas que detestaba, las cosas que no practicaba; no había forma de hacer que se retractara, que intentara algo una vez que lo había condenado de por vida.


    

    Pero, lo que presenciaba de su hermana mayor cuando estaba al lado de Julio, era una faceta completamente diferente a la que le costaba aceptar. Trataba de explicarse a sí misma que era parte del papel que desempeñaban como esposos falsos, pero, por mucho que se lo repitiese, la forma en que se comportaban estando uno al lado del otro, demostraba lo contrario. 


    

    Julio no se atrevía a pedirle algo a Eva que pudiera corromper su bien forjada relación, cuando estaban sobre su cama, sobraban las palabras, fuera de ella, no lograba hacerlas salir. Cada que veía a su esposa, notaba una cualidad diferente, la percibía más hermosa. Desde el principio le había visto como una chica con mucho para dar; ahora que sabía algo de ella, no había forma en que dejase de pensar en su presencia. Quería tener algo de ella más allá de su cuerpo, pero no sabía si existía alguna forma en que ella aceptase dárselo. 


    

    Día tras día se comportaban diferente, dentro de sus cuartos probaban experiencias nuevas a cada que pudiesen. Inclusive Diana formó parte de su espectáculo nocturno. -Sin deseos de unírseles -. Les pidió presenciar el momento en que se poseían mutuamente con sus propios ojos. La excitación que le invadía la obligó a masturbase mientras escuchaba los gemidos de Eva y veía las embestidas de Julio.


    

    Por otro lado, afuera de la habitación, continuaban sin tener una conversación adecuada acerca de sus sentimientos, de lo que querían para ambos. La única forma en que podían comunicarse se encontraba estrictamente limitada para las dimensiones de su cuarto. 


    

    Eva no compartía la idea de tener una relación falsa por mucho tiempo, creía que podría controlar todo, que estaba preparada ante las adversidades, contra todo lo que Julio le propusiera. No había forma de que algo, más allá de lo que tenían, sucediese. Pero por el tiempo suficiente, habían compartido algo más que solamente una relación sexual.


    

    La forma en que se trataban se hacía más a menudo familiar; parecían compartir gustos. Eva observaba que detrás de aquel hombre que se mostraba serio en las reuniones, al que no decía nada durante el sexo y a quien no le hacían faltas las palabras para expresar lo que pensaba. 


    

    En ocasiones, sencillamente disfrutaba las conversaciones que tenían. 


    

    —Esta, es una  película que nos gusta ver cada cierto tiempo que llama Ghost World. La descubrí un día viendo la televisión. Mira, te explico. -comenzó a relatarle -, Trata de una chica con una percepción de la vida diferente que se encuentra terminando la preparatoria.


    

    Julio escuchaba a Eva por placer. Ya no le molestaba mostrarse ante ella, aunque por costumbre, no era un hombre que exteriorizaba sus sentimientos. Eva le hablaba  despreocupada, ignorando el frío de su aparentar; se sentía a gusto contándole lo que le entretenía. Su sagrado descubrimiento.   


    

    —Tiene una única amigade verdad que se llama Rebecca -continuó -; es su amiga porque odia a todos, no porque nadie la quiera. La película trata de cómo afrontar la vida cuando eres solitario, cuando no sabes hacer nada bieny lo que sabes hacer bien realmente no te interesa. -relataba ensimismada. 


    

    —¿Es muy vieja? -Preguntó Julio, interesado, no solo por la película, sino por la voz que se lo explicaba. 


    

    —No, para nada. Es del 2001.


    

    —Unos quince años nada más, esperaba que fuese una de esas películas al estilo de Vértigo, que la negaron en su época pero ahora son un clásico. 


    

    —Sí, casi nada, pero no, es más o menos reciente. Me parece bastante relevante. Es decir, que trate de ese estilo de cosas tales como que no quieres trabajar bajo dependencia de corporaciones banales, estudiar cosas que detestas, que no encajas en la sociedad que vives y estas constantemente buscando qué hacer porque no tienes un espacio. 


    

    —Bastante complejo para una película. 


    

    —De no ser porque me quedé despierta esa noche, no habría forma en que la descubriera. 


    

    —¿De qué más habla la película? Parece más compleja que eso -preguntó verdaderamente interesado. 


    

    —Bueno, al final de la trama, esta, a través de pequeñas anécdotas aisladas, construye una historia del vacío emocional que desemboca en una metáfora visual sobre, la vida, la muerte, la obtención de metas y sueños, la liberación sobre de aquello que te oprime, dejándolo todo a lo que tú puedas percibir de ello. 


    

    —Creo que puedo disfrutarla, tengo muchas películas en mi repertorio, tal vez la tenga guardada por allí -explicaba Julio - a veces veo las que tomo al azar y las disfruto, pero cada que puedo agrego una nueva. En mi opinión, por lo que dices, parece un poco ambiciosa para el 2001. 


    

    —Sí, en la mía, y espero que lo recuerdes, es regular, buena en el sentido de que es entretenida. No fue ejecutada al nivel de la profundidad de la trama que querían vender. En su máxima expresión, es una película de calidad para una observación subjetiva, objetivamente, es sencilla. Pero puedo decir que me encanta. 


    

    Julio, comenzaba a dudar de su acuerdo, deseaba por completo poseer a Eva, de otra forma. Le invadía la necesidad de estar con ella en cuerpo y alma, de entablar más conversaciones con ella. Había pasado tiempo desde la última vez que había sentido algo real por alguien más; había dado por muerta su habilidad de sentir afecto.


    

    Eva había despertado eso en él, no con sus interminables noches de pasión, sino con su actitud. Una chica que demostraba su potencial, su habilidad para crecer. Durante el tiempo que compartía con ella, notaba la forma en que se le iluminaban los ojos cuando se topaba con algo que no conocía. Le atraía por completo su sentido de justicia y moral. 


    

    La manera en que protegía, se encargaba y quería a su hermana. No se oponía a su deseo de ser abogada, inclusive se iba a buscar trabajo como una a pesar de que él le asegurase que con su dinero les basta y sobra.  Pero ella le demostraba que no. 


    

    —Que esté casada no significa que sea una inútil -espetaba Eva.


    

    —Pero puedes dedicarte a otra cosa que no absorba tanto de ti -le proponía Julio. 


    

    —Evidentemente hay algo que puedo hacer mejor o que puedo simplemente no hacer, pero no hay nada que me prohíba, impida o que evite que haga aquello que realmente quiero. Así que por favor, no hablemos más del tema. -indicó con severidad su esposa. 


    

    Julio se emocionaba cuando ella le hablaba con firmeza, el control siempre lo había ejercido él, ahora, había alguien que se anteponía a su poder de seducción, a su lógica a su modo de ver la vida. Él se encontraba establecido en la gran vida; Eva acostumbraba a desafiar a aquellos que no la tomaban en cuenta para evitar ser pisada o que alguien buscase a superarle como persona. A su esposo le encantaba eso. 


    

    —Sabes muy bien que no necesitas hacer eso -le dijo Eva, al verlo usar su teléfono. 


    

    —¿Qué cosa? ¿Qué no puedo hacer? -preguntaba, desconcertado. 


    

    Eva tomó su móvil, se recogió el cabello y sentó en su regazo. A pesar de que ambos parecían estar de acuerdo a no tratarse más de lo necesario, Eva se encontraba sobre su pierna amablemente sentada sin ninguna queja. Parecía disfrutar el momento a su lado. El mundo se detuvo a su alrededor. 


    

    —A veces pareces que los viejos no quieren entender. ¿Sabes? No estás tan atrasado tecnológicamente como para no usar esto adecuadamente -le explicaba Eva. 


    

    —Pero si no estoy haciendo nada malo -le explicaba, siguiéndole la corriente. 


    

    —Pues no parece. Mira como estabas usando esta aplicación, esto ni siquiera es un antivirus de verdad. ¿Quién te dijo eso? 


    

    —El teléfono me dijo que debía instalarlo. 


    

    —No creas en eso, es pura basura. 


    

    A tiempo de que se cumpliera el año de esposos, Julio ya se había concebido con la idea de que aquello que quería en un principio: su cuerpo, alguien con quien satisfacer sus necesidades más intimas. Todo con respecto a Eva -en cuanto a él concernía - había cambiado por completo.


    

    Necesitaba saber si ella quería estar a su lado, no como su esposa trofeo, sino como su esposa real. Para ello, necesitaba compartir más con ella, darle a entender que no lleva su relación sin cuidado. Por su parte, Eva disfrutaba su tiempo a solas, los momentos en que los tres pasaban el tiempo juntos. La vida que creía sería un problema, no fue tal como se lo esperaba.


    

    Estuvo dándole tiempo al tiempo para poder conseguir la respuesta adecuada de Eva. Ella -para él - se mostraba distante, era por eso que consideraba que no le dejaría tenerla como una pareja, que ella solamente estaría a su lado por el dinero.


    

    Eva estaba dispuesta a no dejarse engañar, tenían un año de casados, las cosas iban de maravilla y no sabía si ese tiempo de felicidad tendría un fin. La relación con Julio se hacía más amena, su actitud cambió de mal a mejor lo que hacía que disfrutase de su compañía.


    

    No sabía qué planes tenia para el futuro, no sabía si estaría realmente dispuesto a pasar el tiempo con ella; Eva quería lo mejor para sí misma, para su hermana y -cosa que le parecía extraña -, para Julio. No quería aceptarlo, se cuestionaba si lo que sentía era realmente amor. 


    

    Julio decidió establecer una reunión de negocios con Eva. En función a aquel acuerdo que habían hecho un año atrás. 


    

    —Eva, necesitamos hablar de algo -empezó Julio -, no sé cuál es tu posición al respecto, si estarás de acuerdo o si pretendes alargar más esta sociedad.  


    

    Eva comenzó a impacientarse, por como apuntaban las cosas, la forma en que Julio hablaba; fuera de sí, de ese hombre que llego a conocer. Le parecía un mal presagio. 


    

    —¿Qué quieres hablar?


    

    —Primero te estableceré mi punto, y dependiendo de lo que me respondas; un sí o un no. Se decidirá el futuro de esta asociación. 


    

    —De acuerdo, habla. 


    

    —Eva, hemos tenido casi dos años compartiendo esta casa, un apellido, una relación. En los últimos meses me he visto en la tesitura de considerar si realmente sé que quiero para mí; dice poco del control que puedo ejercer ahora. Desde que mantenemos esto que llamamos «sociedad», me he visto atravesar por ciertos cambios, he asimilado nuevas cosas, he abierto diferentes puntos de vistas, he dejado entrar a alguien a mi vida. Por ello, me gustaría saber algo… -dejó en suspense.


    

    —¿A qué quieres llegar con esto, Julio? 


    

    Eva no preveía lo que le estaba por venir, no sabía cómo tomarlo. Desde hace varios meses, la forma en que hablaba se hacía más expresiva, no era la primera vez que rodeaba un tema. Julio no estaba acostumbrado a decir lo que sentía. 


    

    —Espera que termine. -continuó -, dejo de lado la posibilidad de estar contigo en cuerpo si me concedes el placer de ser mi esposa por el resto de mi vida. Renunciaré a tu afecto, de no ser correspondido, y a la delectación de tu cuerpo, que tanto me ha costado pretender que no necesito, cuando no puedo vivir sin él. Podremos mantener nuestra sociedad por el tiempo que tú quieras, pero de hacerlo, romperé lo que queda de mi alma, para repartirla entre las heridas que tu presencia cerró y tu ausencia pueda reabrir. 


    

    Eva, estaba anonadada, Julio estaba confesándole lo que sentía por ella, mientras, su corazón iba acelerando el palpitar. 


    

    —Julio…


    

    —Espera, deja que termine -interrumpió -. Mi propuesta es sencilla, para evitar el problema de dar explicaciones, te realizaré cinco preguntas para que tú las respondas con puntualidad. Una vez termine, si la última respuesta es sí o no, se determinará el futuro de todo esto. ¿De acuerdo?


    

    —De acuerdo. 


    

    —Bien. Eva, dentro de todo lo que hemos pasado, el haber saldado tus deudas, el haber vendido tu matrimonio por algo importante para ti. El haber tenido que casarte a temprana edad, con un hombre que te doblaba la edad, con quien te viste en la obligación de compartir una relación intima limitada al anonimato de nuestra habitación y otra ficticia al público por tanto tiempo, el seguir conmigo después de dos años ¿Te arrepientes de la decisión que tomaste en aquel entonces? 


    

    —No.


    

    —Bien, ¿Crees prudente terminar este convenio ahora? 


    

    —No.


    

    —¿Has descubierto algún sentimiento nuevo en este tiempo junto a mí?


    

    —Sí.


    

    Julio se sentía inquieto. A pesar de que sabía simular serenidad, su cuerpo temblaba, el sudor le recorría la espalda, sentía el palpitar de su corazón apretándole el cuello y difícilmente escuchaba con claridad.


    

    —¿Podrías asegurar que eso que sientes es por mí, que es amor?


    

    —Sí.


    

    Su respiración estaba aumentando de ritmo. 


    

    —Eva, ¿deseas concederme el placer de pasar a mi lado lo que me queda de vida, no como mi trofeo, sino como mi esposa, la mujer por quien he redescubierto lo qué es sentir, para compartirlo todo, para ser lo que realmente podemos llegar a ser, un compromiso real? ¿Aceptas? 


    

    —Sí.


    

    Eva, esperaba impaciente que terminase, había aceptado pasar el resto de su vida a su lado en el momento en que expreso que su alma se rompería si se iba. Aquellos que conocían a Julio, sabían que no era un hombre de muchas palabras o al que le faltase el aliento. El que se decidiera a decirle aquellas palabras, se podía considerar la prueba máxima de amor. 


    

    Julio no era el mismo, Eva había logrado lo que Diana tanto quería que sucediera, que él abriera su corazón. 


    

    Había dejado de ser la esposa trofeo, para ser la feliz esposa de Julio.
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